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ADVERTENCIAS Á  LOS PROFESORES.

En esta obrita lie procurado incluir cuan­
to la infancia debe aprender en el estudio de 
nuestro lenguaje. Pero como la instrucción 
primaria acorta ó ensancha sus límites, de 
acuer lo con las condiciones especiales del in­
dividuo ó de la localidad, aparece en tipo 
mayor de letra todo aq^uello de que no se pue­
de prescindir en ninguna escuela de niños, y  
en otro menor lo que cabe reputar' comu am­
pliación sobre la materia.

He preferido al diálogo la exposición se­
guida, por prestarse estamejor á la concismn, 
y  porque ofrece menos probabilidades de des­
arrollo á la memoria mecánica y  rutiaaiia. 
En cambio la doctrina aparece en una forma 
tal, que sin gran esfuerzo, resultarán las de­
finiciones que el niño haya de dar á las pre­
guntas del profe>sor.
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Las partes generales de la Gramática no 
se presentan en su órden natural, sino en el 
mas á propósito para la enseñanza, habiendo 
omitido en el tratado de ellas cuanto supongo 
conocido ó ajeno de la infancia.

He respetado ciertos nombres, aunque ab­
surdos, admitidos por la generalidad de los 
gramáticos, y  no he acometido de lleno la 
innovación en los de las formas verbales por 
temor de dificultar la comprensión con una 
desconocida y  numerosa nomenclatura.

Y , por fin, he prescindido en la Ortogra­
fía de todas aquellas reglas que, como ineludi­
bles preceptos, se encuentran en la de la Aca­
demia, indicando tan solo las reformas que la 
necesidad reclama con urjenciaen el empleo 
de las letras, y  estableciendo bases un tanto 
seguras para el de los signos de puntuación.

G. H.



CAPITULO PRIMERO

PRENOCIONES GRAMATICALES.

L

Lenguaje es todo medio empleado para expresar 
nuestros pensamientos á los demás.

Divídese principalmente en o r a l , m ím ico y  
gráfico.

Es oral cuando se compone de sonidos formados 
e n  la boca, llamándose si de dichos soni­
dos resultan sílabas y  palabras; é inarticulado^ si es 
solo un conjunto de gritos, como los que produce el 
sordo-,mudo algunas veces, ó el niño, antes de saber 
hablar, para pedirnos un objeto determinado.

Lenguaje mimico es la manifestación del pensa­
miento por señas, como se dice vulgarmente, ó sea 
por movimientos délos brazos, de las manos, de la  
eabeza y  délas partes del rostro ó de otras de nues- 
ro cuerpo.



En casos dados es tan claro y natural, que lo entienden, 
los niños en su edad primera, como el abrir los brazos para 
que vengan á ellos. Estos signos son los mismos en todos 
tiempos y paises. Otros, por el contrario, caprieliosos y 
convencionales, como las señas convenidas para eljuego de 
la brisca, pueden variar, no están al alcance de todos y 
se llaman artijiciales.

Lenguaje gráfico es la representación del pensa­
miento en el papel, en el lienzo ó en otra ma­
teria.

Eli lo antiguo so usaban los jcroglijícos, que ex ­
presan las ideas por medio del diseño de los seres, 
cual el dibujo de itn cordero, al ocuparse de este ani­
mal, ó por el retrato de objetos con tales ideas rela­
cionados , como el de una zorra para indicar la 
astucia.

Los jeroglíficos son tan difíciles de comprender 
como de ejecutar; por lo que desde m uy remota feclia 
se emplea la escritura alfahúíica, que consiste en re­
presentar los sonidos de nuestra voz por figuras lla ­
madas letras, formando con estas, lo mismo que con 
aquellos, silabas y  palabras.

El lenguaje oral y el alfabátied son los mas importan­
tes de cuantos quedan indicados; pues mediante el prime­
ro nos comunicamos á todas horas con los que nos rodean, • 
y con el \í Itimo hablamos á los ausentes, conseguimos que 
las ideas subsistan en el tiempo y recorran las comarcas y 
nos apropiamos de los conocimientos y opiniones de nues­
tros antepasados ó de los que están de nosotros á más ó 
¿Pinos largas distancias. Aquí, en pocas palabra, se ves
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demostrada la necesidad imperiosa q\ie tiene de aprender 
à Jiahlar con propiedad, y á escribir correctamente todo el 
que pretenda ganarse el aprecio y la consideración de sus 
semejantes en sociedad.

Lengua es el lenguaje oral.
Idioma es la  lengua de una nación: ü  caste­

llano.
Dialecto es la de una parte de Estado: el ca­

talán.
Lengua primitiva de Adan y  de Eva,- que no 

conocemos.
Derivadas., todas las demás, pues provienen de la 

primitiva.
Madre es la que contribuyó principalmente á la 

formación de un idioma: el latin, del que resultan en 
su mayor parte el castellano, el francés, 'etc.

Lengua viva es la  que se usa en la conversación 
ordinaria.

Muerta la que perdió su empleo familiar y  cor­
riente.

—  11 —

El vascuence fué sin duda el habla de los primeros po­
bladores de España. Mas tarde, cuando nos dominaron los 
tómanos, nuestros antecesores le dejaron por el latin, á 
excepción de los indomables vascos, que le conservan to­
davía, modificado y mas perfecto. Después con el dicho la­
tin, con restos del primitivo idioma patrio, con gran nú­
mero de voces árabes, y con otras cuantas célticas, france­
sas, etc., se formó una lengua mixta, el romance, que por 
hablarse principalmente en el antiguo reino de Castilla, 
tomó el nombre de castellano. Hoy mas bien debíamos lia-
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marie español, porque es nuestro idioma nacional y eí que 
forzosamente se sigue en todas las escuelas primarias y de­
más establecimientos de enseñansa.

II.

Ser es cuanto existe, y a  como ejemplar natural 
del Universo, ya como obra del arte, ya como pro­
ducto de la imaginación.

Ser real es _el que efectivamente tiene existencia: 
el hombre,

Qqvfantástico es la obra de nuestra imaginación: 
los objetos jpersonajes que vemos en el sueño.

Ser corpòreo es el que puede percibirse mediante 
alguno de los sentidos, por el tacto principal­
mente.

Ser incorpóreo es el que, por carecer de materia, no 
es perceptible á los sentidos: el alma.

ñarnatural es todo el que pertenece á la obra eter­
na del Universo: la memoria.

Ser artificial es el corpóreo formado por el hom­
bre: un espejo.

Idea es la reducción á la unidad de un conoci­
miento que consta de varias partes.

Para quien no conoce los significados parciales que en­
cierra una idea, la explicación se hace indispensable. Aun 
poseyéndolos, puede ser de una manera mas 6 menos ca­
bal: el niño conocerá el uso de la pelota, su precio, con otras 
circunstancias, y cabe que ignore, por ejemplo, las mate­
rias que llenau su interior, quién la hizo’, á qué ley obede­
cen sus saltos, etc. Cuantas mas nociones se posean, son,
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-tanto mas extensos y profundos los eonoeimientos, y como 
-tales nociones suelen ser en extremo numerosas, las llama 
algunos inagotables.

M ido  es la relación que media entre dos ó más 
ideas.

Consta de tres partes fundamentales: sx̂ jeU ó ser prin­
cipal, ó vínLlo de enlace, y
sujeto. En Antonio es aplicado, AwícJneí es el sujeto, íí  la
cdpula y aplicado, el atributo.

JUoiocimo es la comparación heelia con dos ó más 
juicios: No voy i  p «ro-porqu e tengo i u  des-
cansar.

También los raciocinios tienen su cópula, que en el 
ejemplo anterior esporgae, y siempre una conjunción, co­
mo veremos mas adelante.

J?alaóra es la expresión oral de la_ idea—omcí')», 
la del juicio— raciocinio.

C A PÍTU LO  II.

GRAM.VT1C.V.

Gramática general es la que da preceptos y definí 
clones aplicables á todos los idiomas y que no vanan
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amás, ó sea, la ciencia del lenguaje oral: á ella 
pertenece, por ejemplo, la definición del sustantivo, 
que es y  fué siempre la misma en todas partes»

&í'amd¿ica paríicular es la que establece reglas 
aplicables solamente á un idioma dado, ó  sea el arte 
en el lenguaje oral: v. g r ., las terminaciones de los 
verbos, que no son b oy  las que eran en la  antigüe­
dad, ni en el castellano las del habla propia de otros 
países.

No es posible aprender aisladamente, sin grandes difi­
cultades, la Gramática general, porque seria oscuro é in­
comprensible cuanto sobre ella se dijera, á no tomar ejem­
plos aclaratorios del arte gramatical. Mucho menos podría 
este ser tratado de por sí solo; pues las definiciones del ver­
bo, del sustantivo, de lu oración, etc., etc., comprendidas 
en la ciencia del lenguaje, son de forzoso conocimiento para. 
adquirir cualquier idi9ma.

La GraMatica, tal como debe estudiarse en las es­
cuelas, es una com binación de la general y  de la  
particular en la que los preceptos y  definiciones de 
la  primera son aclaradas por ejemplos y  reglas que- 
se toman del castellano.

Sus partes fundamentales, que estudiaremos en 
el órden conque lasvam osá enumerar, por ser el más 
conveniente en la instrucción de la infancia, son»
Ortología— Analogía— E tim ologia— Sintáxis— Pro­
sodia— Ortografia— Diccionario.
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CAPÍTULO III.

OBTOLOGIA.

La Ortologia, enseña el modo de pronunciar los so 
Tiidos de un idioma, sus comliinaciones, que producen 
las  silabas y  las palabras, y  las licencias que nos 
autorizan para alterar la pronunciación regular.

Soniio jmro es el de nuestra voz, sin la mas leve 
modificación: tal es la  a, conocida y  usada por todos 
los pueblos de la  Tierra, y  que suele producirse hasta
en el "bostezo. .

Vocales son las mas lijeras modificaciones del so­
nido puro, los elementos fundamentales de pronun­
ciación en un ¿idioma.

Ejercen funciones semejantes á las de las notas en la 
música; pues así como las innumerables piezas de esta re­
sultan de combinar y graduar hasta lo sumo dichas notas, 
del mismo modo las múltiples variaciones de las vocales en 
sitio y modificación, producen el vocabulario del idioma 
En castellano son cuatro, á mas del sonido puro; pero ca­
be que sean menos ó más, como sucede en el francés.

Articiílacioa. es cada una de las posiciones que to ­
man los órganos de la boca para modificar las vo­
cales.



Sildici es el sonido ó conjunto de sonidos pronun­
ciados en un solo golpe de voz.

La articulación y  la silaba se distinguen obser­
vando que la primera es simple modificación de vo­
cal, y  la última puede existir sin ella: en la primera 
silaba de ¿man no hay articulación alguna.

Di'ptongo es el conjunto de dos vocales, formando 
una sola silaba— y triptongo, el de tres con la misma 
condición.

—  16 —

Algunas veces se duplica 6 repite, ya sea una vocal, ya 
una consonante; loor, cohonestar, i^íiovacion. Pero como 
hay algo de violento en tales repeticiones, han desapareci­
do en su mayor número. Ya no decimos, como en lo anti-̂  
guo, afecto, ayyravio, acento, ay>yjarato, a«íiual. Las pocas 
duplicaciones que nos quedan, si bien aparecen en el escri­
to, solemos suprimirlas al hablar, pronunciando conestar  ̂
inomcion.—L'Sí c se repite como letra, mas no como articu­
lación: en acceder es fuerte la primera y suave la última.

La á y la » deberían ser distinguidas al pronunciarlas; 
pero ordinariamente no sucede así.

La d se vá gastando de día en dia; apenas la marcamos 
en los finales, como en Madric?, y hasta los mejores hablis­
tas dicen sin escrúpulo; Pasee' por el Prao. Pero esta licen­
cia no alcanza á la escritura.

La h solo conserva de su valor ortológico un te'nue resto- 
con el diptongo «c, parecido al de la g\ áwcvo.

La y y la ofrecen un parecido tal, que en bastantes co­
marcas sustituyen la última con la primera: gayina por 
garfiña.

En la formación de las sílabas hay que atenerse á la re­
gla siguiente: Jamás una articulación se une á la vocal



que la precede, si puede hacerlo á la que viene después de 
ella.

Se dice que las palabras compuestas desmienten esta 
regla, lo que no es verdad. Si desatender se divide en des y 
atender  ̂cuando hay que hacerlo al fin del renglón, es solo- 
por injustifícado capricho de la Ortografía; pues todos pro­
nunciamos de-sa~ten~der, y si se respetara el precepto que 
prohíbe separar las letras de una sílaba, la s la formaría en 
la escritura con la a.

Aun es mayor absurdo dividir la rr, porque esto equi­
vale á hacer pedazos la letra, que expresa un solo sonido ̂  
el llamado fuerte.

Los dos ejemplos anteriores y otros que podríamos ci­
tar prueban únicamente que la Ortografía atropella, cuan­
do lo tiene á bien, preceptos ortológicos que debiera res­
petar.

Cuando entre palabras que están las unas á continua­
ción de las otras, las hay que terminan en vocal ó vocales, 
y la siguiente comienza también por ellas, se forma al pro­
nunciar con todas diptongo ó triptongo, según los easos  ̂
Pedro acometió á Juan se expresa en los golpes de voz que 
vamos á marcar-: Pe-¿rc;íí-co-rae-?¿oa-Juan.

Así mismo cuando un vocablo termina en consonante y 
el que le sigue comienza por vocal, con ambas letras resul­
ta sílaba directa: Estás asustado se pronuncia Ks-ta-̂ «<z- 
siis-ta-do.

Lo expuesto es indispensable para daber contar las síla­
bas de un verso. 7  á escucharla se acércala supone once> 
contadas separadamente las de cada vocablo, y para el ver­
so no son mas que estas ocho: Fai^í-cu-char-la-í^'i-cer- 
ca-ba.

Figuras de dicción son licencias admitidas para 
alterar los sonidos propios de una palabra.



Se emplean ya con el objeto de que los vocablos 
suenen mejor en nuestro oido, ya para convertir los 
anticuados en modernos, ya para mejorar las condi­
ciones de un verso y  también por mero capricho 
del uso.

La prótesis aumenta a l principio del vocablo 
■flg'weste.

La epéntesis en el medio: coróuica.
La paragoge al fin: disten-
La aféresis suprime uno ó varios sonidos de los 

•primeros déla  dicción: norabuena por en hov& buena.
La sincopa lo hace en el medio: desparecer por desa­

parecer.
La apócope al fin : gran por g-rnnde.
La sinalefa suave forma diptongo ó triptongo con 

las vocales últimas de una palabra y  la  primera ó 
primeras de la siguiente: En Compadeció d la [desdi- 
-chada resulta el triptongo cioa.

La sinalefafuerte hace desaparecer una vocal en la 
pronunciación; Entre espada y  pared se dice al hablar 
en¿fmpada...

La contracción borra la vocal no solo en el habla, 
sino que también en la escritura: del por de él.

A veces se introducen letras entre las propias de 
una palabra, para hacer más grata al oido su pronun- 
ciacionr En oigo se intercala ig , y  la y  en atribuyo, 
para evitar las expresiones malsonantes oo y atribuo.

Hay combinaciones de sonidos que se deben e x cu ­
sar.— Tales son: '

E l hiato, que consiste en el empleo excesivo de 
una misma vocal: E l orador osó ofrecer.

—  18 —



La cacofonia, que es la repetición seguida de la. 
■vocal: \a ¿águila.

M  sonsonete ó uso de palabras de igual ó parecida 
term inación, las unas cerca de las'otras: Ramón está 
en tal s i t u a c i ó n , merece compasión.

El empleo frecuente de una consonante: E l capaz 
y  competente capitan.

La repetición de articulaciones difíciles de for­
mar: E l perro ro;2:ó á la í^orra.

Modismos son ciertas palabras ó frases, alteradas 
en su propia forma por el uso peculiar de cada co->- 
m arca.— Tales son:

R l seseo ó sustitución de la c por la s: cabera.
R l ceceo ó cambio de la s por la c: Una bebra de 

s;eda.
El pronunciar la y  por la Ih Cantó el gayo.
E l modismo es corriente en el país de que proco- 

de y  puede usarse en la conversación familiar; mas 
no así en la escritura ni en discursos de carácter li­
terario ó pronunciados ante un selecto auditorio.

Barharismos^ -̂íi ciertas palabrotas, emplea^das tan 
solo por la gente ruda é ignorante: /Sarapio, probe, 
Gelipe.

Evítese cometerlos, ni aun por descuido, porque 
ellos de por sí solos bastan para presentar al indivi­
duo como falto de toda instrucción.— Pero téngase 
presente que algunos vocablos que hoy son barba— 
rismos, fueron en lo  antiguo dicciones castizas: hís* 
pital, trajo.

—  19 —
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4.>'U .'•. C A P ÍTU L O  IV .

Hb
a n a l o g ia ..

S u s ta n tiv o .

Analogia es la parte de la Gramática que estudia 
■cada uno de los g’rupos de palabras que expresan 
igual clase de ideas, coa los accidentes propios de 
ellos.

Sustantivo es el nombre de cualquier ser._Se le
considera absoluto y  relativo.

fcustantivo absoluto es el que nombra el ser sin 
relacionarle con ninguna otra idea.—Divídese en

Sustantivo individual^ que representa un ser co­
nocido y  entresacado de su especie: Kl canario no 
tiene agua.

Sustantivo único, que denomina un ser que no 
tiene semejante en cuanto existe: Dios.

Sustantivo propio, que es el nombre de los seres 
que ordinariamente se toman como individuales: 
Diego, Quadalajara.

Sustantivo general, que es el que abarca un gru­
po de seres, entre los cuales hay semejanzas caracte-



rísticas. E l ferro  (por todos los perros) es irra­
cional.

Sustantivo colectivo, que es el que en la  forma sin­
gular comprende un conjunto de seres análogos.—  
Tales son todos los generales que acabamos de citar; 
pues al decir E l hombre es libre, nos referimos á 
cuantos constituyen la  especie humana.— H ay ade­
más otros colectivos, que determinan número, como 
docena', especie, como olivar, especie y  número, como 
siglo, y  ni lo uno ni lo otro, com o multitud.

Sustantivo apellido, que es el nombre propio de 
una persona, no elegido al capricho, cual el bautis­
m al, sino que le traemos al venir al mundo: López.

Sustanti-vo renombre, que es el titulo que se ad­
quiere un sujeto por sus grandiosos hechos ó extra­
ordinarias cualidades: E l Cid.

Sustantivo que es designativo vulgar que 
se toma de los defectos ó hechos personales y  á veces 
al capricho, y  que suele ser frecuente en la clase baja 
y  en las toscas y  pequeñas localidades.

Sustantivos relativos son los que nombran un ser 
relacionándole con otra idea.— Comunmente se les 

pronombres (por nombres), á causa de sustituir 
al sustantivo, y  pueden ser personales, indetermi­
nantes y  conjuntivos.

Pronombres personales son los que reemplazan el 
nombre de un ser, de acuerdo con el acto de la  pa­
labra.

Son tres, yo, que se refiere á quien habla ^ escri­
be; tú, á quien se dirige la  palabra ó el escrito, y  e l ;  
a l objeto de la conversación ó escritura.— Yo corres-
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ponde á la  primera persona; M, á la segunda, y  él á 
la  tercera.

7o J ili sustituyen á los d'esignativos de personas; pues 
solo estas expresan y comprenden los pensamientos habla­
dos ó escritos: él puede reemplazar á los nombres de toda 
clase de seres, porque cabe'pensar sobre cualquiera de'ellos. 
—Los poetas y fabulistas, sin embargo, nos presentan con 
frecuencia en primera y segunda persona á los irracionales 
é inanimados.—Esta circunstancia de sustituir en la ma­
yoría de los casos á nombres de personas,ha hecho llamar­
los 2}ersomle$.

Pronombres indetermimntes son los que se refie­
ren á personas sin determinarlas: AU/uien (alguna 
persona) "viene.— N o hay nadie (ninguna per­
sona).

Pronombres conjuntivos son los que sustituyen á 
un sustantivo ya nombrado (antecedente), y  á la vez 
se unen con una oración que viene después (consi­
guiente): E l sujeto nos habló ayer ha estado aquí,

al par que reemplaza al vocablo snjeto, le une á 
nos halló ayer.

t)On tenidos por conjuntivos: q\i,e, cual, quien y  
cuyo.

C A PÍTU LO  V .
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ADJETIVO.

Adjetivo es el nom bre de una propiedad ó modifi­
cación de un ser.



E l adjetivo es calificatwo cuando expresa una 
■cualidad: pared blanca.

E l calificavo se llamaej^i'ía^ cuando procede de un 
verbo.

Verbal acíeyo es el que convierte en ejecutor de 
un becbo al ser á quien califica: hombre litigante 
{que litiga).

Y  verbal el que hace recaer el significado de 
dicho hecho sobre el ser á quien califica.- lección  es- 
tudiada. {^xila leccion]iQ, rtQaìào el hecho de estu­
diar).—hos, llamados gerundios, son verbales pasivos 
cuando tienen‘valor de calificaciones: examinando es 
aquel sobre quien se verifica el hecho‘de examinar.

Los calificativos se Vi&.m.s.n posesivos si hacen pro­
piedad de otro al ser calificado.— '̂ ommío, ticgoy sugo.

Como mio se refiere á la primera persona, tuyo á la se­
gunda y suyo á la tercera, se les suele denominar pronom­
bres. No hay razón para ello, puesto que no sustituyen al 
sustantivo, y si van subordinados á ói como verdaderos ad­
jetivos: En sombrero tuyo, tuyo depende de soYnbrero.

Todos los calificativos pueden ser absolutos y  re­
lativos.

Son aisolutoi, cuando califican sin relacionar con
ninguna otra idea: hombre sabio, lección estudiada, 
capa mia.

Son relativos si sujetan á una relación especial al 
ser calificado.— Los mas importantes de estos se co­
nocen con los nombres de grado comparativo y  gra­
do superlativo.
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En el grado Gomparativo se establece comparación 
entre dos ó maŝ  seres que poseen la misma cualidad. 
— El resultado de tal comparación puede ser de 
igualdad, de inferioridad ó de superioridad: Pedro es 
tan aplicado como Juan—Diego es meno  ̂dócil que su 
hermano— La casa es mas mia que tuya.

En el grado sv0erlati-do la calificación aparece su­
perior á su tipo absoluto y  ordinario^ Eduardo es 
muy hueno—Q̂  lonisimo— es la bondad.

También cabe, por el contrario, que dicha califi­
cación resulte inferior á su tipo absoluto y  ordinario: 
Arturo ^zpoco obediente, pudiendo serlo tan poco, que 
se le llame desobediente.

Adjetivo determinativo es el que se refiere al nú­
mero de seres que comprende el sustantivo en cada 
caso.— Puede ser de las clases siguientes:

Numeral cardinal, que representa la relación habi­
da entre la cantidad y  la unidad: hombres.

Ordinal, que determina el lugar correspondiente 
á un ser, de acuerdo con el que ocupan otros: tercero,. 
que supone antes segundo, j  primero.

Partitivo, que nombra parte de unidad.'una terciar- 
de nano.

Indeterminanie, que supone un conjunto de seres 
análogos, sin fijar ya quiénes son, ya cuál es su nú­
mero: uno, una, unos, unas, algunos, varios \todo, etc.

Articulo determinante, que señala el ser ó grupo 
de seres de que se trata, suponiéndolos conocidos por 
las personas ante quienes nos ocupamos de ellos: En 
Trae el libro suponemos que quien nos lo ha de dar 
sabe cuál es el pedido; mas puede suceder lo contra-
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rio, y  que preguntándonos: iCuál? hayamos de aña­
dir; El que trata de tal asunto, que está en tal si­
tio, etc.

Los ealiflcativos posesivos se convierten en artículos de­
terminantes ciiando están antes del sustantivo: En Llévate

capa, más bien que manifestar de quién es ia prenda, 
quiero señalar la que ha de llevarse, y supongó que dará 
con ella, con solo anteponer á su nombre el vocablo mi.

Demostrativo es el adjetivo que determina los se­
res por el lugar respectivo que ocupan: este, ese, 
aquel.

designa el ser d grupo mas próximo al momento 
de la palabra ó á quien la expresa; esotíl que le sigue en dis­
tancia, y aquel al mas separado.

Resumiendo, diremos: Que los calificativos pueden ser, 
á mas de tales, activos, pasivos y posesivos', todos ellos abso­
lutos y relativos, j  los relativos, comparativos j  superlativos. 
—Y los determinativos numerales cardinales, ordinales, par­
titivos, indeíerminantes, artículos determinantes y demos­
trativos.

CAPÍTULO VI.
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V E E B  o.

Verbo es toda palabra que une los seres con sus 
calificaciones ó que expresa un hecho.— Divídese en 
sustantivo y  atributivo:



Verbo sustantivo es el que une los seres con sus­
atributos: Juan robusto.

En realidad solo existen dos verbos de esta clase: ser y 
estar.—El primero une los objetos con los atributos que les; 
son propios ó que forman parte de su esencia, y que nodes- 
aparecen sin trastornar la naturaleza del ser en que se en­
cuentran: Si Diego es bueno, no dejará de serlo sin trasfor­
mar su personalidad moral.—Estar, por el contrario, une 
cualidades accidentales, que desaparecen con facilidad: Si 
el dia íííá claro, en breve puede nublarse.

Algunos otros verbos, como ir y  quedar, parecen sus­
tantivos en ciertas ocasiones: Serapio queda bueno—Cándi­
do va contento. Pero en el primer caso se manifiesta que 
Serapio disfrutaba salud al dejarlo el que habla; y en el se­
gundo, que Càndido al marchar, va contento, conceptos 
distintos de Serapio està bueno y Cándido està contento.

En determinados cas o s ' r e c i be  el nombre de equiva­
lente, porque mas bien que medio de unión entre sustanti­
vo y adjetivo, es signo de igualdad entre dos vocablos, nin­
o-uno superior al otro en importancia gramatical, pudiendo 
colocar por primer término cualquiera de ellos: Ocho mas 
cinco ío/i trece, ó trece es ocho mas cinco.

Verbo atributivo es toda palabra que expresa un 
hecho: Tú escribes.

Se le llama así porque puede descomponerse en el verbo 
sustantivo y un atributo: De Jn&nfunde, resulta Juan está 
fundiendo ó es fundidor, según los casos.

Sin embargo, tales trasformaciones no son siempre equi­
valentes ó castizas: En Pedro escribirá una carta se prome­
te la ejecución del hecho; en Estará escribiendo una carta,
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el estado en que se ha de hallar en cierto momento, y Será, 
escribiente de una carta es giro inusitado.

El verbo atributivo se divide en transitivo é in­
transitivo.

Transitivo es aquel cuyo sig-nifícado pasa forzo­
samente á concluir en un ser: Si Luis estudia, alg-o 
estudiará, y  este alg'o es el ser al que pasa el signifi­
cado de estudiar.

Intransitivo es el que parece que encierra dentro 
de si mismo su significación: Serafin duerme termina 
perfectamente el concepto.

CAPÍTULO VIL

PREPOSICION.— CONJUííClON.-ADVERBlO.-lNTEEJECClON.

La preposición sirve de enlace entre dos ideas: 
sombrero de copa.

En castellano es de mas importancia que en algu­
nos otros idiomas, porque suple las terminaciones de 
los casos, que faltan en aquel.

Las admitidas entre nosotros son: a, ante, lajo, ca­
le, con, contra, de, desde, en, entre, hacia, hasta, para 
por, según, sin, so, solre, iras.

Conjunción es la parte de la A nología  que une en­
tre si las oraciones y  las cláusulas.

No falta quien la clasifica en copulativa, disyuntiva, ad-



versativa, condicionalcausal, continuatixia, final é ilativa  ̂
de acuerdo con el significado de las partes que en­
laza.

Conjunciones copulativas: ni, que...
Disyuntivas: o, u, ora, ahora,ya, lien...
Adversativas: rnas, pero, aunque, antes, sino, si­

quiera...
Condicionales: ít, como....
Causales: iwí'ííc, pues...
Continuativas: 2>ues...
Finales: porque...
llativKS: conque, lueqo, pues...
Modos conjuncionales son los grupos de palabras, ó las 

frases, con valor de conjunción.—Todos ellos pertenecen á 
alguna de las clases que acabamos de citar: antes lien, sin 
emlargo, á pesar de, dado que, pues que, puesto que, así que, 
para que, á fin de que', por consiguiente...

La preposición y la conjunción se distinguen, según 
hemos visto, en que la primera enlaza palabras, y la se­
gunda, oraciones o cláusulas.—Sin embargo, en Pedro y 
Antonio estudian, parece que une vocablos la conjunción 
y, pero á poco que se observe, comprenderemos que se 
quiere manifestar que Pedro estudia y Antonio estudia.

En ocho y  cinco son trece, el nominativo.no es ocho ni 
cinco, sino la suma de ambos, ninguno de los dos sesubor- 
dina al otro, y podemos colocar primero á cualquiera de 
ellos; lo que no sucede con los vocablos unidos por prepo­
siciones; pues no es lo mismo sombrero de copa que copa 
de sombrero, y  si cabe decir libro de Enrique, no así Enri­
que libro.—Kesulta, pues, que tampoco en estos ejem­
plos se confunden la preposición y la conjunción.

Los pronombres conjuntivos que, como ,dijimos en otra 
parte, unen palabras con oraciones, son término medio 
entre los dos grupos analógicos que acabamos de estudiar.
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E l adverólo se llama asi porque de ordinario ex ­
presa alguna circunstancia del significado de un 
V erbo: Tú trabajas^oco.

Ea forma incompleja, en la que una solapalabraequi- 
va le a modificante de adjetivo d circunstancia de oración. 

•n̂. es mu?/ ddcil (ddcil en alío ffrado}~Jaan lee {lien con per-
J oCC%Oft'j»

Los adverbios, por su significado especial, se consi­
deran:

De modo: lien, mal, asi, recio...
De lugar: ahi, aqui, allá, alli, acá, cerca, lejos, dentro 

fuera... '
De tiempo: hoy, ayer, mañana, ahora, luego, antes des­

pués,tarde... ’
De óráQTi-. primeramente, 'últimamente...
De afirmación: si, ciertamente...
Denegación: no, ni, nunca, tampoco...
De duda: quizá,acaso...
De cantidad: mucho, poco, nada...
De comparación: mejor, peor, mas, menos.
De excepción: excepto, salvo; menos...

 ̂ Frase adverUal es el conjunto de vocablos equivalente 
a un adverbio: de ningún modo.

Algunos adverbios se confunden con los adjetivos <5 con 
los sustantivos,, y se les distingue en que varían de termi­
naciones á ser de estos últimos, y quedan siempre inalte-
rabies como adverbios; Mi hermano marcha mañana (ad­
verbio).—La está fresca (sustantivo).—Color claro-
(adjetivo).—Hablaremos claro (adverbio).

Admiten también, como los adjetivos, grados de com­
paración: Pablo escribe mejor que Mariano.—Emilia cauta 
m,uy lien.
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Interjección es toda palabra ó frase que expresa 
una sensación ó un sentimiento: ay  ̂ eh, sus, oja­
lá, pormda de, etc.

No es parte de la Analogia, ni aun siquiera de la 
oración, puesto que revelando un pensamiento com ­
pleto, es una verdadera cláusula.
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CAPÍTULO VIII.

ACCIDENTES DE LOS GEUPOS ANALÓGICOS.

Son las circunstancias y  detalles de significado 
que encierran las palabras de algunos de estos gru­
pos, á mas de su idea fundamental.

Corresponden al sustantivo los accidentes de nú­
m ero, género y  caso.

Nú-mero es la  propiedad gramatical de distinguir 
la unidad del conjunto en una agrupación de seres 
semejantes.

Carecen de plural los seres únicos, como Dios’, las abs­
tracciones, como meditación, eternidad-, los nombres de 
ciencias y artes, como Teología, Escultura’, y los propios» 
como EÚel.—Si aparecen en plural tales sustantivos, esta­
rán tomados como generales.

Es imposible y contra el sentido común que existan 
sustantivos sin singular; porque donde este falte, no bay 
aer, y  menos conjunto, ni por lo tanto, plural.— Ŷa vero-



moa en otra parte como Ufes, maitines, etc., carecen, na 
del número singular, sino de la terminación usual que le 
corresponde.

Género es la propiedad gram atical que en ciertos 
sustantivos distingue los sexos.

Puede propio, que pertenece á los nombres de enti­
dades que tienen sexo y en los que este se distingue por el 
genero; e' impropio, que abraza todos los sustantivos qua 
designan individuos sin sexo; plata.

Cuentan género impropio los seres incorpóreos en todas 
sus clases, los artificiales, los minerales, los imaginarios y 
aun los vegetales, que aunque poseen sexo, no reciben su 
nombre de acuerdo con este, y los animales que confun­
diéndose á primera vista el macho con la hembra, se Ies da 
un designativo que comprende á los dos; lagarto.

Resulta, pues, que únicamente en un reducido grupo de 
animales es donde el género, nos marca el sexo de cada uno.

En definitiva, tales géneros son: Masculino, que 
corresponde á los animales machos; caballo.-F em e- 
mno, propio de las hembras: Y eg u a .-Y  Neutro, pecu­
liar de los seres que, por carecer de sexo, no son ni 
lo  uno ni lo  otro, y  á lo más pueden tener termina­
ción genérica.

Caso es cada una délas distintas funciones que el 
sustantivo puede desempeñar en la oración.

Como no hay ningún idioma en que el sustantivo deie 
de ofrecer diversos valores al expresar nuestros juicios 
tampoco cabe que ninguno carezca de casos. Lo que sí so
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■concibe es que falten las terminaciones, y esto es lo que se 
nota en el castellano.

Los pronombres personales y los conjuntivos tienen los 
mismos accidentes que los sustantivos, puesto que son sug 
verdaderos sustitutos.—Los indeterminantes únicamente 
poseen casos; porque nial podrán contar número ni géne­
ro, sin decirnos cuántos ni quiénes son los seres cuyos 
nombres reemplazan.—Los adjetivos, de cualquier clase 
<jue sean, carecen de número, puesto que la cualidad 6 la 
determinación siempre será única, por mas que fueren va­
rios los seres á quienes corresponden.—Tampoco llevan gé­
nero, por ser incapaces de sexo.—También rechazan los ca­
sos, toda vez que su exclusiva función es modificar á los 
•sustantivos.

Voz en el verbo es la  forma general que este pre­
senta en todas sus variaciones.

Divídese en activa y  pasiva.— Actimy es la que 
exige por sujeto al ser que ejecuta el hecho.- Elvira 
.cose.—Pasiva, la  que pide á aquel sobre quien recae 
e l significado de dicho hecho: E l pañuelo fué bordado 
por Elisa.

Modo en el verbo es cada una de las diversas 
agrupaciones de formas de este, análogas en las cir­
cunstancias de su significación.

Divídese en personal é impersonal. E l personal 
concierta con un sujeto en primera, segunda ó ter­
cera persona: Y o es l u d i o . i m p e r s o n a l  carece de 
las terminaciones propias de tal concierto: inter­
venir.

E l personal se subdivide en indicativo, subjunti­
vo y , si se quiere, im perativo.
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Modo ùidicaiwo es el que ■ comprende las formas 
verbales, cuyo significado se da como ana verdad.

Puede ser 'independiente, que no depende forzosa­
mente de otro verbo, com o tú. lees; y  relacionado, su­
jeto  á tal dependencia: Tú leias cuando llegó Pepe.

Modo subjuntivo es .el que abraza las formas ver­
bales que no se realizan, sin que antes lo sea otro
verbo, del cual dependen. Yo trabajaría, si tuviera 
salud. .

_ Modo imperativo es la  forma del mandato en la 
ejecución de un hecho: Escribe á tu padre.

E l m o d o - c o m p r e n d e  el infinitivo y  los 
caUfica,tivos verbales, tomados como verbos.— Todo» 
ios pasivos pueden usarse en este último sentido; mas 
no asi los activos; Es usual Cobré mediante la inter­
vención de Roque, y  no, Cobré inñtoymte la ....

Tiempo en el verbo es la propiedad de incluir en 
su significado la indicación de la época en que este 
tiene lugar.

En realidad solo puede ser; presente, que coincide 
con el acto pretérito, que le antecede,
y  futuro, que le es posterior.— Pero se le subdivìde, 
según los modos, en los siguientes:

A l indicativo independiente corresponden:
E l presente que ya hemos dicho coincide con el 

acto de la palabra: descansas.
El'^v&téúto.independienúe, que ofrece elhecho como 

pasado, sin otra circunstancia: comió.
Y  el futuro también independiente, que solo pro­

mete que ha de suceder; perderás.
El modo indicativo relacionado comprende;
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El pretérito coincidente, que sucede á la vez que el 
independiente de otro verbo: Yo dormía cuando lleg6  
Luis.

E l pretérito anterior, que lo es al independiente 
de otro: Me había vestido cuando llegó la* doncella.

Y  el futuro anterior, que lo es á otro independien­
te: Pedro habrá escrito cuando le veas (le verás debe­
ría decirse).

E l modo subjuntivo ofrece las siguientes fer­
inas:

Futuro desideratioo, que comunmente revela el 
deseo de que se realice el significado de un verbo: 
(¿uiero que estudies.

Futuro condicional simple, que para ser verdad, 
pone por condición que se ejecute otro hecho: Escri­
biría, si tuviera tiempo.

Futuro condicional compuesto: Pasearás, cuanda 
h ayas descansado.

Pretérito no realizado: Habría hecho tu encargo, si 
no me hubiera encontrado á Juan.

Futuro dubitativo simple, que como indica su nom -  
bre, duda que se verifique el significado verbal: Si 
viniere^ le das mi encargo.

E mímvo dubitativo compuesto'. Si-le hubiere compra­
do, te lo traes.

Las personas gramaticales en los verbos correspon­
den á la propiedad que estos tienen de concertar con 
las tres formas de los pronombres personales.

Número verbal es la propiedad dé acomodarse el 
verbo en las terminaciones á la unidad ó á la plura­
lidad del sujeto.
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Las preposiciones, las conjunciones y  los adver- 

"bios carecen de todo accidente.

Resumiendo cuanto queda expuesto en la Analogía, r«- 
«ulta que sus partes generales son: Sustantivo—Adjetivo— 
Verbo—Preposición—Conjunción—Adverbio.

Y haciendo lo mismo con los accidentes, tendremos; 
l.° Que el sustantivo y  el verbo, como grupos que compren­
den-las ideas mas importantes, son los únicos que poseen 
tales accidentes.—2.® Que los del sustantivo son el núme­
ro, el género j  el caso.—Y 3.® Que los del verbo son la voz, 
el modo y el tiempo, teniendo, no número ni personas, sino 
terminaciones para concertar con el uno y con las otras.

CAPÍTULO IX .

ETlMOLOaiA.

I.

Palabras derivadas.

Etimología, en su acepción mas vulgar, es la 
parte de la Gramática que nos ensena la formación 
y  el origen de los vocablos.

Cada uno de estos consta, por regla general, da 
aiz y  terminación.



liaiz es parte invariable, la base de donde pro­
ceden todas las derivaciones de una palabra: En :sa- 
patcro lo es zapat.

Fermmácion es el sonido ó conjunto desonidosque 
se agregan á una Tai¿ para formar dicción: A  • zaM¿ 
cabe añadirle o, ero; ería, etc,

La raíz, aunque invariable por su , naturaleza, puede 
sufrir alteraciones para renovar los vocablos, como ciencia 
(por íciencia que se decía antes); por el uso, como sé íáe sa­
ber) j  por barbarismo: Fran<¿isco. • .

Las variaciones de la terminación, si bien nume­
rosas en extremo, se reducen ‘á dos clases: Las que 
dan lugar á vocablos distintos,.y se llaman desinen­
cias', y  las que solo producen formas de accidentes, 
analógicos, y  se conocen con ^\nomhvQñ.emflexiones

> - 36 -

II.

Desinencias.

Palabra iJrmzVze;«, en su acepción mas ordinaria 
€3 la que no procede de-otra del mismo idioma- 
plomo.

Derivada es la  que proviene de una primitiva- 
‘plomero'.-■■ • n • ■ • ; • •

Csexistenies son las que debieron tener á un m is-



mo tiempo SU origen: cazad.ory ^̂ q.za;- puesto que.ni 
el primer, vocablo existió hasta'que el hombre .se def 
dicó á la  persecución de ciertos ‘a'uimales; ni el se-* 
gundo en tanto que estos no fueron victimas de los 
cazadores. '■

La derivación puede ser solo en el significado, 
zomo.Mevo lo es &QgalUn,a\ en la-formá útiicam'ente,: 
como .caza, y en ambos á la vez',' zomo celesCe, de 
cielo. ■ ■

Los avMenfativos son derivados que aumentan eii 
cantidad el significado'de sus prim itivos.

Sus terminaciones ordinarias - son: azo, azdyyote, 
ota, orí, ona-. De maojer, mujeraza,' inujero?za, muj,cre­
ía; de grande, grandaza, grandc/í, graudoíc; de '»m-
clioi muchaza.

Oft'saefe variar la forma genérica: Aecidebra (ferneumoj, 
ciilebrá?r(maseuliHo). • ' ' .

En el lenguaje Jamiliar-se 'dicB' picarc -̂iazo, que es-, un 
doble aumentativo.

Paro qde resulte este, no basta siempre la tenninacioa. 
Algunas palabras que llevan sus finales, habrán podido 
serlo bn lo antiguo; mas no lo son en lá actualidad: mauu- 
to». Ostras no guardan oo-n el valor de. aumento la menpr 
analogía: cazo. Y otras expresan.la carencia total o en par­
te de la cualidad: rabcíi. ...u, • ,

Np siempre son. regulares las-terminaciones: de mío, 
rmaetoii. . ■ • . - , • •

Los dityíiíiutwos disminuyen en'cantidad el valor 
del sustantivo, adjetivo ó. adverbio de que provienen.

Siis'terminaeiones mas comunes son: .¿co, ica, iúo,
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illa^ ito, ita, wlo, uda, ete, in, ejo, ote, etc.; pajar¿co, 
papeU7?o, poquito, picarwe?», vejete, ÌQvitin, animalejí?,
islote.

Seria ocioso ocuparse en las reglas de su formación, 
tanto porque no son uniformes, cuanto porque se adquieren 
mejor con la práctica.

Tampoco basta la terminación para que resulte diminu­
tivo. Algunos no lo son hoy, aunque antes puedan haberlo 
sido, como justí^^o; y otros no guardan con tal signiheado 
ninguna analogía: conejo.

Los hay también doblemente diminutivos: chiquitMi.
Cabe que los caliñcativos relativos se deriven del abso­

luto, como sucede en los superlativos acabados en isimo 6 
en  ^rr¿wí). Pero otros se expresan con una palabra, en un 
todo distinta de la primitiva: óptimo, péximo, náxim , mi- 
mimo, supremo, infimo; así como también mejor,peor, mayor, 
o)\enor, superior, inferior. Y otros se forman con el califtca- 
tivo absoluto, precedido de un adverbio [muy para los su­
perlativos mas, menos, tan ó igualmente para los demás com­
parativos).

Existen sustantivos, calificativos y adverbios, que por 
ser de naturaleza invariable en la cantidad, no permiten 
aumentativos ni diminutivos y .los dos grupos analógicos 
últimos, tampoco grados de comparación: Dios, Álgebra, 
inmortalidad,, eterno, hoy.

Sustantivos patronímicos son ciertos apellidos que en lo 
antiguo se sacaron del nombre del padre, para los hijos: de 
Domingo, Domínguez. Algunos quedaron sin variación al­
guna: García.

Gentilicio es todo calificativo que expresa el pueblo 
que pertenece un ser: español.

Los verbales activos terminan en ante, cuando el infini­
tivo lo hace en at, y en iente sí en er ó en ir: estudiaíií^i



toxHenie, viviente. Pueden formarse en todos los verbos; 
pero el uso rechaza gran parte de ellos: comiente. Los liay 
de terminación irregular: sangrador.

Los verbales pasivos acaban en cáo, cuando el iníiniti- 
vo lo hace en ar, y en ido, si en er ó en ir-. c.x\ado, tendtíJí?, 
partido. Los hay también irregulares: Ixecho.

Ciertos verbales pasivos tienen á veces significado acti­
vo. Hombre agradecido (que agradece.')

El gerundio termina en ando, si el infinitivo lo hace en 
ar, y en iendo, si en er 6 en ir: ordenancíí?, Qovxiendo, co- 
xaiendo.

Hay además otras desinencias que dan lugar á diversas 
clases de vocablos: oso, ad, ez, hle, te al, ero, erla...
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III.

Injlexioncs.

Sustantivos.— E l plural resulta del singular, 
agregando á este una s si termina en vocal no acen­
tuada: castaños.—Cuando acaba en consonante ó en 
vocal acentuada, que no sea la e, ó ia, a en algunos 
casos, se ie añade es: limones, alfaquii?.?.—A cafifj y  
papa'í, como se vé, les basta una s.

Los sustantivos que tienen s ó z; por letra fiual y  
en los cuales el acento no recae sobre su postrera s i ­
laba, carecen de terminación para el plural: Sanche^, 
lunes.

Otr os, por el contrario, aparecen siempre en la



forma del plural, aunque sean singuláres-pmvsu sig­
nificado: Quiero unas p a r n t o .

A veces un sustantivo puede tener distinta acepción en 
cada uno de sus números: José iî XL̂  -gracia especial paia
vestir—Doy á V. las írmdíZí:.

Las terminaciones de los géneros masculino y femenino 
son tan caprielmsas qae no caben reglas SegdrSé sobre

diiimos que para nosotros elgéneró'neiürír, equiva­
lente al impropio, era el de los seres que carecen de' sexo, 
los cuales pueden, no obstante, llevar en Snsmombres ter­
minación-genéríea.-Pero de- ordinario son llamados neu­
tros los calificativos no referidos á ningún objeto en parti­
cular y pospuestos al monosílabo lo: lo hueno.

Además so subdivide'el'género en común de dos,
epiceno y  am biguo.  ̂ o.- .

Coimn do dos es el perteneciente á los calificativos 
de una sola terminación, cuando está callado el sus­
tantivo á que se refier-en: el mártir y  la mártir.

Con mas propiedad debería aplicarse esta denominación 
genérica á los sustantivos que con una sola forma, repre­
sentan distinto significado, según se les considere mascu­
linos ó femeninos: el margen g la márge'ô  el ieoUa y la Uv>--
la, cífrente y  la frente.

M  epiceno abraza los nombres de aquellos anima­
les cuyo sexos se distinguen con  dificultad, y  que una 
misma palabra los designa á ambos: cnlcóra, U-

ambiguo comprende los nombres de seres que
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carecen de sedilo, y  que no habiéndoles señalado defi­
nitivamente el uso terminación genérica, cabe em­
plearlos con cualquiera de las admitidas: y
la puente.

Sin embarga, en el ejerhplo citado es mas usual y lite­
rario el masculino, á veces tiene cada forma sus aplica­
ciones particulares y también suele aparecer cada inflexión 
genérica cofi di-^rso significado: leño y leña, madero y ma­
dera, barreno j  larrena. „  .

Hay también sustantivos con palabra distinta para cada 
género: hombre y mujer.

Los- casos no poseen terminaciones en nuestro 
idioma, y 's e  las reemplaza por la preposición.

Pronombre? personales.—Son irregulares en la forma­
ción de sus plurales: de yo, nosotros y nos, de?«, 'oosotros, 
vos y os-, de SI, ellos, les y los. Otro tanto sncede en el géne­
ro; pues 6 no hay terminación para este, como U  y 2/c, apli­
cables lo mismo al masculino que al femenino, 6 no son 
siempre regulares, cuando existen: de.̂ Z, ella.

Pronombres conjuntivos.— es invariable; cual y 
quien, solo tienen forma distinta para cada número, mas do 
para los géneros; y cuyo la presenta para ambos 
tes, pero con referencia al término que viene despu.es 
El propietario cwyíw son las Cillas... . . . :

Pronombres indeterminantes.-^on del todo invariables^
Calificativos.—Forman el plural conforme a las regla

establecidas para los sustantivos. • ^
En cuanto á las inflexiones genéricas, ay ca i ica iv .

que poseen las dos, como blanco y blauM, y o ros so. o u > 
como dócil, amante.
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Los posesivos forman plural con respecto á lo poseído 
siendo único el poseedor, como libros iftzos; singulares en 
la propiedad y varios los propietarios, como casa nuestra, 
y plurales para ambos: caballos i>uestros.—hz. tercera per­
sona solo tiene una inflexión para los dos primeros casos- 
libro suyo (por de él, y también por de ellos).

Numerales cardinales.—Casi todos ellos carecen de for­
ma para el plural.

Exceptúanse uno y los tomados como colectivos: Cuatro 
millones y \x̂ %cienf.os reales.—En el lenguaje vul^-ar sue­
len tomar.se en plural otros cardinales; muchos miles, dos 
xeintes de años.

Carecen también de terminación genérica, salvo uno y 
ciento', CMZ.ìvocieniàs ovejas.

Ordinales.—Tienen formas regulares para el número y 
el género, á ex,cepcion úqprimero, tercerofostrero, que en 
el singular pierden la antepuestos á los sustantivos.

Partitivos.—Presentan terminación regular para el nú­
mero.—La del género es femenina, si van acompañados de 
lapalabraiiaríí, y masculina encaso contrario.—Sin em­
bargo, decimos media naranja.

Colectivos.—Ofrecen forma numérica regular; pero es 
caprichosa la del docena, centena y  decená—millar,
millón y Ullon.

Artículo.—¡Sus formas numéricas en el singular son el 
la y lo] en el plural los y Como se ve, abunda en todas 
ellas la irregularidad.

Artículos posesivos —Carecen de variantes para el gé­
nero, cuando es único el poseedor é está en tercera persqna: 
Wí bastón, mi capa, chanclos, sus obras._Pero las tie­
nen en las otras dos personas á ser varios los propietarias: 
oiuestrô  libro, íiwííím cuenta.—Todos ellos presentan ter­
minaciones regulares para losnúrneros.

Demostrativos.—Poseen cuantas variaciones: este, ese y
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aquel deben sufrir para acomodarse al sustantivo en nú­
mero y género, aunque irregulares: de estos; de aquel, 
aí^neUa.

Indelerminantes.—La mayor parte de ellos ofrecen in­
flexiones .regulares para género y nlímero, como todo y 
ninguno', pero no falta ejemplar invariable: cada.
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Inflexiones verbales.— Oonjugacion es el conjunto 
de terminaciones que se agreg“an á la raiz de un ver­
bo para expresar los tiempos y  acomodarse á núme­
ros y  personas.

Hay en castellano tres conjugaciones: la primera 
de los verbos cuyo infinitivo acaba en ar', la segunda 
de los que lo  hacen en er, y  la  tercera de los que 
en ir.

Raiz de un rerbo es el conjunto de las letras de su 
infinitivo, excepto las dos últimas (ar— er— ir), que 
forman la terminación.

son los que se expresan con una 
sola palabra: Piensas.— Y  compuestos los que se com­
ponen de una forma del auxiliar haber y  del califica­
tivo pasivo, tomado com o verbo: l ie  dormido.

Verbo regular es el que no altera la  estructura de 
su raíz ni la de ninguna de las terminaciones de la 
conjugación á que pertenece.

Verbo irregular es el que alte ra la estructurs^ de 
su raiz ó la de alguna de las terminaciones.

En todo verbo regular, para producir sus formas 
simples, no hay mas que agregar á la raiz la term i- 
i^acion propia de cada caso.

l’ ara que sea mas fácil comprender cuanto ú lt i-
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mámente queda expuesto, ofrecemos uu ejemplo de 
cada cual de las tres conjugaciones regulares:

C A N T A R .

MODO INDICATIVO.

Presenté.

Yo canto.
Tú canto.
Kl canta.
Nosotros canto^íoí. 

Vosotros eantoí. 

Kilos cantoí.

Pretérito inde¡pendiente.

Yo cante ó he cantado.
Tú cantono 6 has cantado. 
Í¡1 cantíí ó[ha cantado. 
Nosotros cantajwóí ó hemos 

cantado.
Vosotros eantoííw 6 habéis 

cantado.
Ellos cahtoo» ó han cantado.

Futuro independiente. Pretérito- coincidente.

Yo cantará.
Tú cantaras.
Kl cantará.
Nosotros cantaríjwoí. 
Vosotros cantarrt>.
Ellos cantar«?¿.

Pretérito anterior.

había 6 hube cantado, 
abias ó hubiste cantado, 
bia ó hubo cantado. 

Nosotros habíamos <5 habi­
mos cantado.

Vosotros habíais ó hubisteis 
cantado.

Ellos habían ó hubieron can­
tado.

Yó cantada.
Tú cantadas.
Él cantada.
Nosotros eanta'daJ/íoí. 
Vosotros eantadaíí.
Ellos cantada?í.

Futuro anlérior.

Yo habré cantado.
Tú habrás cantado.
Él habrá cantado.
Nosotros habremos cantado,

Vosotros habréis cantado.

Ellos habrán cantado.
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ModjO imperatiw.
MODO SUBJUNTIVO.

Futuro desiderativo.

Canti? tú.
Cante él.
Cantmee nosotros. 
Cant¿?¿ vosotros. 
Cante» ellos.

Yo cante.
Tú cantee, 

cante.
Nosotros cante)»ce. 
Vosotros cantei'e. . 
Ellos cante».

J?Mt«-oco«Uoioml simple.

Yo cantí?r¿?, cantam deán- Yohaya cantado. 
tase.

Tú Qzxiiaras, cántame d Tú hayas cantado, 
cantaeee.

Él cantara, cantari» ó can- Él haya cantado, 
taee.

Nosotros c&ntáramos, canta- Nosotros hayamos cantado. 
Hamos 6 cantóeewee.

Vosotros eantarcíe , canta- Vosotros hayais cantado. 
riáis 6 c&nt’iseis.

Ellos cantara», cantaria» ó Ellos hayan cantado, 
cantaee».

Pretérito no realizado. Futuro duHtativo simple.

Yo hubiera, habría 6 hubiese Yo cantare, 
cantado.

Tú hubieras, habrías d hu- Tú cantaree. 
bieses cantado.

fu hubiera, habría d hubiese Él cantare, 
cantado.

Nosotros hubiéramos, ha- Nosotros cantóre/»of. 
bríamos ó hubiésemos can­
tado.

Vosotros hubierais, habríais. Vosotros cantareis, 
d hubieseis cantado.

Ellos hubieran , habrían d Ellos cantare», 
hubiesen cantado.

■'1
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Futuro dubitativo comr- 
puesto.

Yo hubiere cantado.
Tú hubieres cantado.
Él hubiere cantado.
Nosotros hubiéramos can­

tado.
Vosotros hubiereis cantado. 
Ellos hubieren cantado.

Modo impersonal. .

Infinitivo.—Cantar. 
Calificativo activo. — Can- 

iante.
Calificativo pasivo. — Can­

taba.
Gerundio.— Cant««¿a.

CORREK.

MODO INDICATIVO.

Presente.

Yo corro.
Tú corroí.
Kl corro.
Nosotros corvemos.

Vosotros corréis.

Ellos corroíí.

Futuro independiente.

Yo correré.
Tú correrás.
Kl correrá.
^osotro^ correremos. 
Vosotros correreis.
Ellos correrán.

Pretérito anterior.

Yo había ó hube corrido.

Pretérito independiente^

Y'o corrí ó he corrido.
Tú corriste ó has corrido.
Él corrié ó ha corrido. 
Nosotros corrimos 6 hemos 

corrido.
Vosotros corristeis 6 habéis- 

corrido.
Ellos corrieron ó han corrido.

Pretérito coincidente.

Yo corría.
Tú corríaí.
]íl corría.
Nosotros corr¿a?«aí.
Vosotros corríaií.
Ellos corríaw.

Futuro anterior.

Yo habré corrido.
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Tú hablas <5 hubiste corrido. 
Él habla 6 hubo corrido.

Tú habrás corrido. 
Él habrá corrido.' l uaoia o iiuuo cuiiiuu. .......----  .

Kosotros habíamos ó hubi- Nosotros habremos corrido.

Vosotros habíais 6 hubisteis Vosotros habréis corrido, 
corrido.

Ellos habían ó hubieron cor­
rido.

Ellos habrán corrido.

MODO IMPEUA.TIVO.

Corre tú.
Oorra él.
Corramos nosotros. 
Covred vosotros. 
Corra» ellos.

MODO SUBJUNTIVO. .
Futuro desiderativo.

Yo corra.
Tú corras.
Él corra.
Nosotros corrai/ios.
Vosotros corráis.
Ellos corra».

Futuro condicional com­
puesto.

Yo haya corrido.

Tú hayas corrido.

Él haya corrido.

Nosotros hayamos corrido. 

Vosotros hayais corrido. 

Ellos hayan corrido.

Futuro condicional simple.

Yo corriera, correria y cor­
riere.

Túcorrierar, eotrertas y cor­
risi er. .

í:l corriera, correría y cor­
riere.

Nosotros covvieramos, corre- 
rlamos y corriésemos.

Vosotros'corrierair, corre- 
riair y corrieseis.

Ellos corriera», correria» y 
corriere».

Pretérito no realizado. Futuro dubitativo simpU.

Yo hubiera, habría 6 Imbie- To corriere.
se corrido. „ ,

Tú hubieras, habrías 6 hu- Tu comeres.
bieses corrido.



—  48 —

Él hubiera, habría 6 hubiese Él Gorviere. 
corrido.

Nosotros hubiéramos, ha- Nosotros corriVmwoí. 
bríamos ó, hubiésemos cor- 
riio.

Vosotros hubierais, habríais Vosotros corviereis. 
ó hubieseis corrido.

Ellos hubieran, habrían 6 Ellos correare«, 
hubiesen corrido.

Futuro duMtatwo com­
puesto.

Yo hubiere corrido.
Tú hubieres corrido.
K1 hubiere corrido.
Nosotros hubiéremos corrido. 
Vosotros hubiereis corrido. 
Ellos hubieren corrido.

Modo impersonal.

Infinitivo.—Correr. 
Calificativo activo. — Cor- 

viente.
Calificativo ’p^asivo.-Corrwfa. 
G erundio.—^ovviendo.

CURTIR.

MODO INDICATIVO.

Frésente.

Yo curte?.
Tú curtcjí.
Él curtí.
Nosotros curtmoí. 

Vosotros curtíí. 

Ellos curtí??.

Futuro independiente.

Yo curtí?*/.
Tú OTirtirds.

FreUrito independiente.

Yo curtí 6 he curtido. '
Tú curtíííí ó has curtido.
El curtí/ 6 ha curtido. 
Nosotros curtt?«í5í ó hemos 

curtido.
Vosotros curtisteis 6 habéis 

curtido.
Ellos curt¿í?*o?? ó han cur­

tido.'

Fretérito coincideníe.

Yo curtía.
Túcurtíaí.
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Él curtiVi.
Nosotros Quvtiremos.
Vosotros (¡\xrtireis.
Ellos curtir«».

Pretérito anteripr.

Yo tabla 6 hube curtido.
Tú habías 6 hubiste curtido.
Él había o. hubo curtido.
Nosotros hábiamós ó hubi­

mos curtido.
Vosotros habíais ó hubisteis 

curtido.
Ellos habían 6 hubieron cur­

tido.

.MODO LMPERA.TIVO.

Curte tú.
Curt« él.
Curt«j»¿?í nosotros. 
Curtiíi vosotros. 
Curt«» ellos.

Futuro condicional simple.

Yo curtiem, curten« y cur­
tiere.

Tú curtiemiCurterjary citr-

Él curtier«, curtiré« y cur-

Nosotros ctxTticraMÓs, curti- 
rianos y carteereíwor.

Vosotros curtier^r curte- 
Hais y curteereer.

Ellos curteer«», curtiré«» y 
curtieíe».

Él curtí«.
Nosotros Q,yxTiiauos. 
Vosotros curteaie.
Ellos curte««.

Futuro anterior.

Yo habré curtido.
Tú habrás curtido.
El habrá curtido. .
Nosotros habremos curtido.

Vosotros habréis curtido.

Ellos habrán curtido.

MOD ' SUBJUNTIVO., •
Futuro, desideratúo.

Yo curt«.
Tú curt«5.
Él curt«
Nosotros emiamos. 

-Vosotros curt«ií.
Ellos curta».

Futuro condicional com- 
'puesto.

Yo haya curtido.

Tú hayas curtido.

Él haya curtido. - ^

Nosotros hayamos curtido.

Vosotros hayais curtido.

Ellos hayan curtido. •
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Pretérito no realizado.

Yo hubiera, habría <5 hubie­
se curtido.

Tú hubieras, habrías tí hu-
, bieses curtido.
líl hubiera, habría ó hubiese 

curtido.
Nosotros hubiéramos, ha­

bríamos tí hubiésenfos cur­
tido.

Vosotros hubierais, habríais 
tí hubieseis curtido.

Ellos hubieran, habrían tí 
hubiesen curtido.

Futuro duMtatioo com­
puesto.

Yo hubiere curtido.
Tú hubieres curtido.
El hubiere curtido.
Nosotros hubiéremos curtido.
Vosotros hubiereis curtido.
Ellos hubieren curtido.

Futuro dubitativo simple. 

Yo cnvUere.

Tú curtiVm.

Él CMvUere.

Nosotros omtiéremos.

Vosotros curiiereis.

Ellos CMxUeren.

Modo impersonal.

Infinitivo.—Curtir. 
Calificativo activo. — Cur­

tí cwiá.
Calificativo pasivo. — Cur­

tido.
Gerundio— CurtíV«íí(?.

Seria tarea larga y  estéril ia conjugación de los 
yerbos irregulares; porque ni guardan en sus ano­
malías semejanza bastante para reducirlas á grupos 
uniformes, ni se pueden aprender por otro medio que 
por un atento y  repetido estudio. Por esto nos con­
cretamos á indicar las principales clases de irregula­
ridades:

^^SLigunosfconfesar, alentar, cerner,adcertir, etc.) 
se intercala la i  entre las letras de la penúltima síla­
ba: confieso.



Otros (aprobar, disol'oer, ete.) cam ban  áveces la o 
por el diptongo ue: aprwebo.

Otros permutan por una ¿ la  ̂de su raíz: pido.
Los terminados en acer, »cer, ocer ó ucir interca­

lan en la  escritura una z  entre la c y  la vocal que le  
antecede, ó mejor la articulación fuerte de la  c\ naz­
co.— Algunos desmienten esta regla, como hacer, co­
cer y  torcer, cuyas irregularidades son de distinta 
naturaleza.

Los verbos compuestos respetan las anomalías de 
sus simples, por regla general. Sin embargo, de s a -  
Xi&facer se dice satisfízcmoí.

Los hay (ser, ir, caber, etc,) que son el capricho 
por excelencia en sus inflexiones.

Téngase presente que el verbo no es irregular, aunque 
cambie alguna letra, siempre que no altere los sonidos 
propios de su raíz 6 los de las terminaciones: to^ue, venso, 
resarzo, pagwe, delinco, rayó, royé y arguyé no lo son, por­
que si bien varían algunas letras, por motivos ortográficos, 
permanece inalterable su pronunciación regalar.

Verbos defectivos son los que no se emplean en a l­
guno ó en varios de sus accidentes, sin que haya una 
razón legítima de significado que lo justifique: soler,
yacer. .

Terciopersomles son los verbos que expresan he­
chos peculiares de los irracionales, y  que por esta 
razón solo pueden usarse en las terceras personas: 
rebuznar.

A u x i l i a r e s verbos que ayudan á los demás
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en la  formación de sus voces ó tiempos:—Tales son- 
estar, hallar, encontrar, etc., que auxilian para 

constituir los diversos giros déla  voz pasiva, y  tam ­
bién te7ier,'dejar, haher (principalmente este último) 
que figuran en los tiempos compuestos: Yo hé, tenao 
ó' dejo escrita una carta.
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IV.

Palabras compuestas..

Vocablo simple es aquel en que no hay partes que 
puedan ser separadas las unas de las otras

Vocablo es el que consta de ¿lementos
de tacú separación: tcyxitener. '

_ Los elementos de un voeabló compuesto pueden tener 
significado propio é .independiente: geútilhombre —Y cabe 
que algunos <5 varios de ellos no se usen de por sí solos en 
el idioma: í?i?íhacer.

Los hay antepuestos á la palabra principal: invenir - Y  
también pospuestos; v^vipnimente.

La composición se verifica con laspartes siguientes-
t/On dos sustantivos: puntapié.
Con sustantivo y calificativo: hoqui'ruUo.
Con dos calificativos: claroscuro.
Con verbo y sustantiVdi'2;/-ay¿?̂ .ai.
Con verbo y determinativo; sepancuantos.
Con sustantivo y  verbo; perniquebrar.



Con adverbio y califlcativo: bienvenido.
Con adverbio y verbo: bienestar.
Con dos verbos: ganapierde.
Con pronombre entre dos verbos: hazmereir.
Con tres verbos y pronombre: correvedile.
Con verbOj pronombre y adverbio; liazteallá.
Con una conjunción entre dos verbos: qvÁtaipon.
Con verbo y pronombre; cómete.
Con determinativo y calificativo: nuestramo.
Con preposiciones castellanas y otra parte de la Analo­

gía: sinsabor, entreJfno, sobreponer, parabién.
Con preposiciones extranjeras y otras palabras de nues­

tro idioma; absolver, antisocial, inhumano, despegar.
Hay palabras cuyos elementos no sufren al formarlos 

alteración alguna: salvaguardia.—En otras la esperimen- 
tan: pelim^vo.

A veces de partes analógicas iguales resulta un. com­
puesto de distinta naturaleza: ganapierde.—Y también ele­
mentos distintos entre sí producen vocablo de diferente 
clase que cada uno de ellos: hazteallá.

Las dicciones compuestas no guardan uniformidad en 
la terminación numérica. No sufre alteración la primera 
parte cuando es de porsi invariable; 6 si ha cambiado algu­
na desús letras: ««insala, cariredondo.—Pero si la composi­
ción tiene lugar entre sustantivos y calificativos completos, 
admite ó no inflexiones, según los casos: So dice ricas- 
hembras y,ye?ifi7ííhombreS; y no /<?rrí)íeárriles ni uiaíduc- 
tos.—Unicamente para evitar equívocos; se debe pronun­
ciar: ri7MrancaS; en vez de Vílla$írB.ncus.
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CAPÍTULO X .

SINTAXIS.

O ra C l o n e s  .

La. Smtáms estudia las oraciones y  las cláusulas, 
sus partes y  la dependencia, conform idad de inflexio­
nes y  colocación de todos los elementos del dis­
curso.

Oraczon, como ya se dijo, es la expresión oral 
u n ju ic io .

La de sustaiitim consta de nominativo, verbo y  
atributo: Jwm es bueno— Pedro está enfermo— CiriCy 
quedó sano.

Aunque su primera parte ha de ser en la esencia ui» 
sustantivo y la tercera un adjetivo, cabe que hagan sus 
veces 6 equivalgan á ellos otros grupos analógicos, frases- 
y aun oraciones completas: Madrugar es excelente. 
de Luna fué P&pn.— Que trabajéis mucho es necesario -■ 
Juan es fuerte de condicion.~m go es ei que más estudia.— 
(Querer es poder.

Las oraciones enurueiatims se distinguen de las de sus­
tantivo en que en aquellas son independientes el primero 
y el tercer término, y en que siendo ambos nominativos, el



verbo concierta cón ei que comienza la oración: Bl duro 
^quioaleQs vointe reales.— Veinie reales equivalen d m  
duro.

II.

Oraciones de verlo atrilutivo.

Son las que llevan por verbo uno atributivo: El 
niño juega.

Se componen en general de sujeto, verbo, com ­
plemento y  circunstancia.

Sujeto es la parte primera y  principal de la 
oración.

Complemento es la  que completa el significado del 
verbo.

Circunstancia^^ la que expresa las ideas acceso­
rias y  explicativas de la  oración.

Las tres partes definidas solo pueden ser formadas por 
sustantivos d por palabras, frases, oraciones d cláusulas á 
ellos equivalentes; de donde resulta que los elementos ge­
nerales de toda oración son el sustantivo y el verbo.

E l sujeto se divide en nominativo y  vocativo.— 
Es nominativo aqu.é[ Qon que concierta el verbo. P e-  
/rticose— Y  vocativo, si va|como entre paréntesis y  sir­
ve únicamente para llamar la atención de un ser: 
Fidel, ven.

E l complemento se llama acusativo cuando sobre



él se e jecu tad  lieclio del verbo: E l profesor explica 
la lección.—Y  es dativo, si nos dice donde termina di­
cho hecho : Mi criado va á Madrid. *

La circunstancia es oiligada cuando corresponde 
áverbos que la  hacen indispensable; Santiago de­
pende de Andrés.— arUtraria, si cabe hallarla ó 
no hall arla en la oración, según las especiales c o n ­
diciones de esta: Concluyó el cuadro en Toledo.— Y  
es de '¿arte de la oración, si forma relaciones de pala­
bra á palabra: E l libro de Roque está roto.

Toiias las circunstancias se comprenden en el ca­
so llamado abiatico, excepto cuando revelan propie­
dad, que se dice son de genitivo: capa de mi her­
mano.

De lo. expuesto resulta que los casos son seis, no­
minativo y  vocativo—acusativo y  dativo— ablativo y
genitivo. . _ _

Los dos primeros no llevan preposición.
El acusativo tampoco la reclam a.— Sin embargó, 

d  uso quiere darle la  a, si representa personalidad, 
como Tú amas & Pedro.—Omítese en algunas ocade- 
nes, ya para evitar equívocos, como Confuiste el nim  
A la criada, ó bien para variar el significado: Busco 
criado es concepto distinto de Busco criado.

El dativo va precedido de las preposiciones a ó 
yara\ aunque en m uy contados casos se nos presenta 
con otras distintas.

El genitivo lleva la preposición de.
Todas las demás preposiciones enlazan circuns­

tancias, comprendidas en el ablativo.

—  56 —
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Los pronombres personales no ofrecen, como algunos 
creen, el único ejemplar en castellano de terminaciones 
páralos casos; pues son la irregularidad por excelencia, 
tanto que las dificultades que presenta su uso han produci­
do las escuelas de Wstas, ¿distas y Zcistas, de las que cada 
una tiene opinion distinta acerca del empleo de ias formas 
do la tercera persona.

En nuestro concepto, U deberla marcar los dos casos 
complementarios,'en el ge'nero masculino y número singu­
lar: -Le castigué.—Le he escrito.

La, también ambos casos, en el femenino singular: La 
amé.—La\\Q escrito.

L'>, la forma neutra.
Les, el dativo plural para los dos sexos: Les (á ellos d á 

ellas) he mandado un obseqiiio.
Los, el acusativo, masculino y plural: Los aprecio 

mucho.
Las, el acusativo femenino y plural: Las persigue.
El sujeto, el complemento y la circunstancia so llaman 

viico'inplejos cuando no llevan ningún modificativo que se 
una á ellos por p r e p o s i c i o n e s : criado—toniá vim 
dulce—para sus amigos—en la bodega.

Y son complejos si van acompañados de dichas modifi­
caciones, unidas á ellos por preposición: línlrañas lic hic- 
ffia—el compañero de tu infancia—ìzx’ù.euiQ.—la pérdida de 
su padre—á la puerta de tu casa.
* Son simples cuando constan de un solq ejemplui cu cada 
caso particular: Peíírcj—íi?—entregas—a tus enemigos—la 
hacienda de tu padre—en los festines.

Y compuestos, si de cada caso hay varios ejemplares,
con cada uno de los cuales se puede formar distinta ora­
ción: y descansan.—Escribo una. carta y
un r e c i b o . vertido tinta en la mesa y en el papel.

'jL :



Vamos á terminar este párrafo con una nueva 
subdivisión del verbo.

Es transitivo da acusativo cuando reclama des­
pués de sí esta parte de la oración. Se le conoce ma­
terialmente en que se le puede agregar la frase tal 
cosa: Andrés les (tal cosa).

Es transitivo de dativo si su significado acaba en 
un ser que le sirve de término. Se le distingue en 
que después de él cabe la frase d tal apunto-. Yo marcho 
(á tal punto).

Y  es transitivo de circunstancia cuando hace in­
dispensable á esta: Tu primo depende del Canónigo.
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\ erbos de doUe significación son los que envuelven en 
sí mismos el valor de un conjunto de palabras.

Entre ellos están los impUcilamente complementarios 
que comprenden uno 6 varios complementos y aun cir­
cunstancias: escupir equivale á arrojar saliva de la boca al 

■ 'erior.
Así mismo corresponden á este grupo los impersonales 

juecon una sola palabra expresan pensamiento completo:'' 
Llueve es igual á El agua desciende á la tierra desde la at­
mósfera en forma de gotas.

Fácilmente se comprende sin razón cuando se les llama 
impersonales; puesto que ellos tienen sujeto ó persona gra- 
maticab la que aparece al desenvolver el pensamiento: en 
llover lo es el agua.

También se denominan así, decir, asegurar y otros en 
casos análogos al siguiente: Dicen quelia vuelto Sebastian 
Pero SI efectivamente M  dicho, quien lo dijere será el 
sujeto, y si nadie lo dijo, no solo no hay persona agente, 
sinoqueen realidad, ni aunoraeíon.
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III.

Diversas clases de oraciones atributivas.

La Oración transitiva de acusativo es formada por 
los verbos de esta clase, y  consta de nominativo 
agente, verbo y  acusativo; si bien á más de estas 
tres partes esenciales, puede también llevar dativo ó 
circunstancia: Andrés sembró garbanzos en la Vega.

La Oración transitiva de dativo presenta un verbo 
de esta naturaleza, y  se compone además de sujeto 
y  dativo, pudiendo ir ó no acompañada de circuns­
tancias: Vetra marchó d Madrid.

La transitiva de circunstancia obligada ofrece un 
verbo de esta clase, y  pide además nominativo agen­
te y  circunstancia: MI hijo depende del padre.

La de intransitivo consta de nominativo agente y 
verbo intransitivo, pudiendo llevar ó no circuustan- 
cia: E l abuelo descansa.

Oración de reflexivo es la que formada por un 
verbo transitivo de acusativo, toma al mismo ser 
del nominativo agente, ya para acusativo, ya para 
dativo: Juan se estima.— Mi prima se peina.

Oración de reciproco es la que tiene un nominativo 
compuesto y  cuyos simples son respectivamente acu­
sativos ó dativos los unos de los otros: Perez y  Gar­
cía se escriben.— Diego y  Rosa se aman.
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Oraciones de infinitivo son las que á más del verbo 

en modo personal, presenten otro en infinitivo: Yo 
quiero com’arar un cabalici.'

3ín ellas la naturaleza del verbo en modo personal indi­
ca si el otro hade ejercer las veces de acusativo, de dativo 
ü de circunstancia; y el infinitivo nos dice qué parte de la 
oración le debe seguir.—Esto se comprenderá mejor por 
medio de los ejemplps siguientes:

Yo quiero comer peras. [Corner es acusativo.)
Vas á perder la hacienda. [Perder es dativo.)

•Duermepara reparar las fuerzas. [Reparar qs circuns­
tancia.)

Deseo ganar eí premio; {Premio es acusa-tivo de g a w ., 
Pretendes ir á Madrid. es dativo d.e ir,.) , r
Quiere dormir en su alcoba. {Al,<;oba es oírcpnstancia de

dormir.]  ̂ - ................. . ,
Quieren estar solos... [SoÍo  ̂es,atributó de estar.)
Téngase .presente que' en esta clase’ de oraciohes el giro 

no será propio si ambos verbos no sé refieren á un mismo 
sujeto: En Veo correr á Jmn, ve la primera persona y corre 
la tercera’..tuan), y debía decirse: Veo qne corre Juan.

Da'oración de pasiva consta 'de nóminati^^o paciente, 
verbo en lafo-rma pasiva y una circunstancia,obligada, que 
es agente del hecho: La cuenta fufipagadapor- JoqgvAn.^ 

Puede formarse, á m:ís de por los-verbos serp estqr '̂^or 
>juedar, aparecer  ̂ etc..,"y además egn un pronombre perso­
nal y el verbo ep la voz activa: Da cuenta fúé, está.qucda 6 

pagada por Joaquín.—T.<'a 'cuenta d íí? en-
pagada por .róaquin.—La cuenta í? y?rt^o'-por.íoa- 

quin. . .
Cómo puede-deducirse do.'los. anteriores ej.cmplQs,, las 

ovaciones de pasiva, son simples trasformaciones’de las ac­
tivas, para Iq.quje-bastapoper.el acusfativofiep.-norninati-vp,
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ei verbo en cualquiera de las formas pasivas y el nominati 
vo agente en circunstancia: De Fo llauo á Pedro, resulta­
ra Pedro es llarmdo por mi. •

Cabe qiie una Oración ¡‘¿ti-ansitiva haga las veces de 
otra transitiva: La muera duerme al nino, equivale a La ni 

Olera excita elsueoio del niño.
También se presentan como reflexivas las que en reali- 

da<i llevan el pronombre como pleonasmo, 6 de sobra: Yo 
me marcho.—El niño se murió.

En algunas oraciones de sustantivo aparece un comple­
mento, a causa de que equivalen a otras dé'atributivo- Ja

esta cosieoido [cose] WTXo. camisa.—El niño mi\eon~ 
■oiVíií?) á Luisa. '

Las de pasiva se 'prestan á ser ' corifúndidag con las de 
sustantivo, però se las distingue fécnra'ehte, observando
que en lasprimeras^es'paciente e ls i i jetoyén las últimas
solo se trata de unir un-ser con su atributo: La ímágon eí 
■rmrinfa (pasiva). ' . ' °

Otras veces la confusión -existe entre las mismas pasi­
vas y las de reflexivo, y se diferencian on que estas llevan 
sujeto'agente; y'^acieiate las piiniará's;-domó queda dicho- 
K1 sairúo íí  ^tód-pesiva)—El estudiante se aplica! (rt- 
flexiva).\ , ' '

Por'últim-o, en ciertosg-tros/pxtríiños que suele"ofrecer 
nuestro idioma-, ííe determina la clase dó oraciones que for­
man atendiehdb i  su''¿ÍgQiñcadof^,f¿'¿tr<¿? significa qu." ht 
koraes avanzada.~Son las diez, que Las diez son marcadas 
por el reloj- ít'aee fo'esco, que Bl' fresco es s e n t i d o guien, 
lo dice.

s
•t e
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IV.

Cláusulas.

Cláusula es la expresión de un pensamiento com ­
p leto .

Cláusula simple es la que solo lleva una oración princi­
pal, yendo esta ó no acompañada de otras accesorias, que 
la expliquen ó varíen: Bl hombre se equivoca muchas veces. 
Ayer, cuando llovía, llegó Em.iUo.

Cláusula compuesta es la que consta de varias partes ge­
nerales, llamadas miembros-. Juan trabaja ,—pero medra 
poco.

Independientes son los que no guardan entre sí ninguna 
relación especial.—Y relacionadas, por el contrario, lasque 
están unidas por vínculos particulares: Pepe quiere estu- 

su padre consagrarlo á las faenas agrícolas.
Cláusulas sueltas son las relacionadas, no adjuntas por 

ninguna conjunción: E l niño come higos:—la niña man- 
zanas.

Las periódicas, por el contrario, se hallan materialmente 
unidas.

Cláusulas cortas son las desprovistas de oraciones ex­
plicativas, y largas, las que abundan en ellas.

Bl periodo es una cláusula compuesta de dos partes, la 
una que expone lo primordial del pensamiento (principio), 
y  la otra que lo completa (conclusión).



La primera parte se llama también miembro ^rincii'>at 
y  k  última, miembro siibordinado.

■ Si hay mas de un principio, se les denomina principales- 
paralelos, y  á ser varias las conclusiones, reciben el dicta­
do de subordinados paralelos.
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CAPÍTULO XII.

Régimen.

Régimen es la parte de la Sintáxis que señala la  
relación habitada entre los varios elementos del dis­
curso.

Puede existir y  existe entre las palabras, entre 
las frases, entre las oraciones, entre las partes de 
estas, entre los componentes de las cláusulas y  entre 
las cláusulas mismas.

Los elementos del rég-imen se dividen en términos 
y  exponentes.

Términos son los datos de una relación: t>aso de 
cris;lal.

Bsponentes son las palabras que unen dichos da­
tos: en el ejemplo anterior lo es la preposición de.

Los términos se dividen en regentes y  regidos.
Regentes son los que presentan un carácter subor­

dinante y principal: vaso de cristal.
Regidos son los que dependen de los regentes: vaso 

de cristal.



Los exponentes paecteu ser ex-plicitos é im plí­
citos.

Los explícitos se expresan por preposiciones, con­
junciones y  verbos sustantivos: llave d,c oro— Pedro /  
Ignacio— Emilio es dócil.

Los implícitos van incluidos en uno de los térmi­
nos de la  relación: Juan es.cHde. (El verbo encierra el 
exponente, puesto que equivale é,estd escribiendo).—  
Cose Hen perfección).
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Los pronombres relativos, qué á mas do sustituir al sus­
tantivo, son, como sabemos, vínculos de enlace, figuran 
por lo tanto entre los exponentes.

Los adjetivos en todas sus clases solo pueden ser regi­
dos, porque dependen siempre del sustantivo ■ á quien mo­
difican.—Esceptúanse los verbales cuando guardan el va­
lor del verbo á ellos correspondiente: Xa modista está 

el vestido.-;-El líbvo. hié rayaS'-por el niño.-^-Tú 
has dormido. Y también ciertos calificativos qrie’con el ver­
bo sustantivo, equivalen á un atributivo: I-a aplicación e.s 
digna de premio, por merece premio.

Las preposiciones, las conjunciones y los verbos sus­
tantivos no son ni regentes ni regidos, y sí. solo medios de 
unir los elementos de, una relación.

VA sustantivo es regente de todos sus determinativos, y 
calificativos.

En las relaciones que los sustantivos guardan entre sí 
son los unos regentes de los otros; moneda de oro.

El nominativo, los complementos y las circunstancias 
rigen á los términos que de ellos dependen: El Mjo de Diego 
está enfermo—Quiero un bastón áe concAa—Lo. miña se aho­
gó en'el estanque de la huerta.

El vocativo, como va desligado do la oración, no rige n



Fn 1«« ^r-oT J  ̂ desgraciados, protegedme, 
exponente el verTo^ r e ^ e Í  nominatilo,

mento» d circunstanciar ’
oiaird-f‘' r * ' ' ‘“ ‘“ ™P™™"P” ‘“  nnréc-mien cane. ¿ ^ ”r r ; j L i i r s L - = s Ì
quc desenVaeTven“  “ “

mon compuesto: En^«. 7 P * o  duerme  ̂n n 4 ¿  dt 
1 s dos sujetos depende del otro, podemos colocarm rero  
al que mas nos plazca y. por lo tanto, no cate llamar á nin ■ 
guno de ellos regente ni regido.-Lo mismo succi con los - ' 
miembros principales ó subordinados, paralelos “i> .
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aiPÍTÜ LO  XIII.

CONCORDANCIAS.

Coficordamia es la precision que tienen ciertas pa­
labras regidas de llevar terminaciones análogas á\as 
ne sus regentes.



La concordancia puede ser de tres clases: de sus- 
tantivo y  adjetioo, de nominativo y  verlo, y  de relativo y  
antecedente 6 consiguiente.

El sustantivo hace tomar á los adjetivos sus iu - 
flexionés de género y  número, siempre que los últi­
mos las tengan: el bastón nuevo.
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Esta concordancia ofrece ciertas particularidades, de las­
que apuntaremos las más importantes.

Si hay varios sustantivos singulares y de ge'nero dife­
rente, á los que se aplica una caliücacion común, está to­
mará forma masculina y plural: capa, camisa y sombrero 

Jinos.
Si dichos sustantivos son de género y número diferen­

te, el calificativo aparecerá en el plural del género del sus- 
tativo más inmediato: libros, tinteros y plumas malas.

Pero como los dos casos citados tienen algo vicioso, 
bueno será, sustituirlos por otros que no ofrezcan tales in­
convenientes: libros, tinteros y plumas de mala calidad.

Los pronombres personales suelen, como ya dijimos, ca­
recer de alguna inflexión; pero las calificaciones que les 
corresponden las toman de acuerdo con el significado de 
■ellos: Yo soy bueno. <3 buena. ,

E l nominativo y  el verbo conciertan en número y  
persona: Td estudias.

Cuando el sujeto es compuesto y todos sus simples cor­
responden á la tercera persona, el verbo aparecerá en el 
plural de esta: Pedro y Juan duermen.

Pero si interviene la primera, el verbo se presentará en 
el plural de ella: Joaquín, tú y yo iremos.



Los sujotos colectivos piden el v e l  “ 7 “ " “ - 
guiar: Una .»rfede desalmados ¿»c :ííd  la c l ™ “ '™  ' “ ■

e I lo ?h :7 ’ ” : S r e r h 7 S “ 7 r “ «™^- -> »  un» de 
.erá la form aci “ r i t a  ¿ S a “dT” ®"‘ “ ’̂ *'>
porvenir.—El USO desmiPnta •  ̂ tu
esta regia. ’ embargo^ con frecuencia

iasitrì:î L:riSTdfehTs"7 “

A  v e c e s  p a re c e  q u e  se  c o n c u lc a n  lo s p r e c e o t o s  Ip  i.  
c o r d a n c ia , y n o  es  a s í: P recep tos  J e  ia  c o n -

¿Veis esa repugnante criatura
Los Mevaio.:.i

rirse á on ete«, lo tacen á ̂ o » í 7 t n e t a l m S d t

De los pronombres conjuntivos, jue no conciar 
ta có n  nadie, Por ser invariable; c j ; y  
cen en numero con el antecedente, y  no en o . ¿ e , l  
porque carecen de esta in flex ion ;^  «tyes^am oD  
da en género y  numero al consiguiente: Las muie- 
res, cuyo es el algodón...
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CAPITULO XIV.

OOiNSTRUCCIO:: .̂

Consiruccion es la  parte de la  Sintáxis qae marca 
el órden en que debemos colocar las palabras al ex ­
presar nuestros pensamientos.

Divídese en gram atical y  retórica.
Construcción gramatical es la  que indica el sitio 

correspondiente á cada parte de la oración, de la 
cláusula y  del discurso, de acuerdo en un todo con 
los preceptos de la Gramática.

ídegun ella, el sustantivo ha de preceder al adjetivo, el 
nominativo al verbo, este á los complementos, los miem­
bros principales á los subordinados, etc., sin poder aumen­
tar, disminuir ni alterar en colocación ninguna palabra, ni 
variar la forma propia de cada accidente. Sin embargo, na­
die la observa en la expresión de los pensamientos; porque 
produciría giros inusitados y de un detestable efecto.

La construcción retòrica^ ó sea la usual y  corrien­
te, aumenta; disminuye ó varia los elementos del 
tenguaje, con el objeto de acomodarlo á la más pron- 
la  y  segura consecución de los fines de quien habla
ó escribe. ..

Las bases generales en que se funda reciben el



nombre de figuras de construcción, siendo: hipérba­
ton, elipsis, pleonasmo, silépsis y  traslación.

E l Mpérhato'/i consiste en invertirei órden grama­
tical de colocación correspondiente á cada uno délos 
elementos del discurso.

Los principales fines coni que se comete son:
Para usar las palabras en concepto distinto del que les 

es propio: Buenpm.
Para aumentar el número de significados: Pobre hombre 

y hombre pobre.
Para realzar una cualidad: Elferot tigre.
Para presentar el vocablo 6 frase principal en el sitio 

más visible y culminante: Por tv, culpa perdió bienes y 
salud.

Porque el uso haya hecho imprescindible el hipérbaton: 
Tal sucede con les adjetivos determinativos en general.

y  por fin, por puro capricho del hablista ó escritor, que 
constantemente altera el órden gramatical de colocación, 
muchas veces hasta sin darse cuenta de ello.

Evítese el hipérbaton cuando pueda hacer equívoco ú 
oscuro el significado: Ea pierna Ae perdiz asada ¿es la asada 
la pierna ó la perdiz?

La elipsis consiste en la omisión de las partes del 
discurso innecesarias para el sentido cabal de este, 
por más que la Gramática las reclame.
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Es el recurso más eficaz que en la expresión podemos 
emplear para convencer, interesar y cautivar á los que di­
rigimos nuestros pensamientos.

A medida que el laconismo crece, sin perjudicar la da-



ridad. aumentan también la energía, la belleza, la senci­
llez y demás buenas condiciones del lenguaje.

Todos los discursos y escritos, y hasta la conversación 
familiar, abundan en omisiones elípticas, de excelente efec­
to para los oyentes 6 lectores.

Seria interminable la reseña de los casos en que se co­
mete da elipsis.—Puede suprimírsele! sustantivo, como el 
bueno: 6 el adjetivo, como Este fruto está maduro y aquel 
también lo está; ó el verbo, como Yo tomo café y Pedro cer­
veza; ó el sujeto, el complemento, la circunstancia, etc.

Las expresiones adiós, buenos dios, gracias... equivalen á 
pensamientos completos: Gracias significa: To expreso á 
usted mi reconocimiento por tal cosa.
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Pleonasmo es el aumento de palabras ó frases, in­
necesarias bajo riguroso concepto gramatical.

Puede ser figura, por la que se sustituya un vocablo por 
otro.—Cabe igualmente que preste energía á la expresión: 
Lo vi con mis propios ojos.—Y por fin, es dable que sea vi­
cio: Me marcho á Madrid.

consiste en e i desconcierto de las ter­
minaciones accidentales.

Tal sucede cuando para evitar la cacofonía, se emplea 
la forma masculina del artículo, con sustantivos que co-- 
mienzan por a acentuada: el águila.

También se comete por antiguoéinyeteradouso: F. tra­
baja, en que el sujeto es segunda persona y el verbo se 
ofrece en la tercera.

Así mismo el pronombre puede ir en plural, siendo sin­
gular por su significado, para revolar la importancia del 
individuo á quien se refiere: Yossois caritativo.



Y por último la falta de coocierto suele tener por objeto 
lasig-nificacion: V. A. es bondadoso, que con referencia á 
varón, el calificativo n© concierta con alteza.

La traslación comprende todas las figuras que 
hacen pasar á una palabra ó frase á función distinta 
de la que le es propia.

Pueden equivaler á sustantivos los adjetivos, los ver­
bos, los adverbios, las preposiciones, las conjunciones v 
hasta las interjecciones: el todo, el escribir, el más, el con­
tra, q\ porqué y los ayesi

Es dable tomar el sustantivo por el calificativo; Es muy 
hombre, por muy caliente.

Un calificativo absoluto por el superlativo: Ya sé lo 
miserable (lo muy miserable) que es.

El pronombre conjuntivo por el adjetivodeterminativo: 
Q,uien cantaba, quien reía, por Unos cantaban y otros reian. 
—Y también por el sustantivo absoluto: Cada doncella con 
su cuyo {novio).

El artículo por el posesivo: Abre los ojos [tus ojos).
Un verbo por otro: A lárgame [acércame] esa silla.
Dos negaciones por una afirmación: no sin causa {con 

causa).
Una conjunción ó preposición por otra de su clase res­

pectiva: Trabajo pido que (y) no gracia.—Con el agua<í 
cuello [en el cuello).

El plural por el singular; Preguntan por V.—¿Quién?— 
Diego.

El singular por el plural; El hombre {^or todos los hom 
bres) es racional.

Ún tiempo por otro; Mañana voy (tV  ̂á Madrid.
Un modo personal por otro también persona': Dispon­

dréis [disponed) la partida.
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Y aun podríamos citar innumerables ejemplos de tras­
laciones.

Barbarismo en la Sintaxis, es la falta á los pre­
ceptos del buen uso en el lenguaje: Atruena la casa 
en {con) sus lamentos.

es la falta injustificada de concierto en 
las terminaciones accidentales: Tales figuras y  tro'pos 
eran desaliñadas {desaliñados).
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CAPÍTULO X V I.

p r o s o d ì a .

Prosodia es la parte de la Gramática que determi­
na el tiempo empleado en la pronunciación de cada 
silaba 6 palabra, las pausas propias de cada parte 
del discurso y  el tono peculiar que el significado lia 
de imprimir á la voz.

Las silabas, prosódicamente consideradas pueden 
ser breoes y largas.

Las vocales y  las articulaciones directas simples 
son breves por si mismas.

Todas las demas articulaciones, los diptongos y  
los triptongos son largos.

Ambas reglas se alteran, sin embargo, por las 
de los acentos.— Estos pueden ser agudos, graves y  
circunflejos.



— T3
Acento ag%do es la  pronunciación elevada y más 

larg-a de una de las sílabas de la palabra.

Toda sílaba que sostenga dicho acento quedará larga, 
aunque fuera breve por su naturaleza: tz.fé.

Las sílabas que siguen á la acentuada se convierten en 
breves, aunque de por si fueren largas: AsdrúiaL

Las que preceden á la sílaba acentuada no sufren alte­
ración. e-xcepto cuando la palabra es bisílaba, en cuyo caso 
ambas quedan largas: tisú.

El acento agudo recae: ya en la antepenúltima 
sílaba de la palabra, y  esta se llama esdrújula, como 
Cdn^iAo; ya en la penúltima, y  se denomina grave^ 
como ̂ (zao; ó bien en la última, y  la dicción recibe el 
nombre comofaroL— También puede apoyar­
se dicho acento en la cuarta y  aun en la quinta sí­
laba hácia la izquierda, en las palabras compuestas: 
moíZíítamente, ;p^cícidamente.

Acento grave es la nota fundamental á que debemos aco­
modar la voz al expresar nuestros pensamientos.

Es de gran importancia, como la base de los sonidos en 
todo discurso, y se le ñja de acuerdo con el vigor pulmo­
nar del orador, con la naturaleza del asunto, con la exten­
sión del local ó espacio en que se hable, con el número del 
auditorio, con el tiempo que se haya de estar hablando. y 
con las elevaciones que deba experimentar la voz en el 
trascurso de la peroración. Un acento grave, demasiado 
bajo, fatiga á los oyentes.y no les permite percibir lo pro­
nunciado; y por el contrario, si se le eleva con exceso, mal - 
trata los oídos y hasta produce falsetes 6 graznidos.

£!¿ acento cir'cunjlejo consiste en elevar y bajar la voz en



una misma sílaba, ó sea, remarcar en ella el agudo y el 
grave.—Está tan olvidado en nuestro idioma, que hasta se 
ha abolido el signo que en lo antiguo lo marcaba en la es­
critura.

Se llama incremento cuanto se agrega á una palabra, ya 
como terminación, ya para hacerla derivada ó com­
puesta.

En los plurales ^el.acento agudo continua en la sílaba de 
los singulares, por regla general, pero si los vocablos for­
man dicho plural con la partícula es, de graves pasan á es­
drújulos, y de agudos á graves: de mármol, marmoles; de 
tare?/, faroles.

En los p lu r a le s  de l o s  v e rb os  a b u n d a n  la s  a n o m a lía s : de 
omitías. G añíais.

Las palabras derivadas no respetan siempre el acent® 
de sus primitivas: de año, awoso; de celeste, celestial.

Los aumentativos y diminutivos son graves, si termi­
nan en vocal, y agudos, si en consonante: pO(?M¿to, gvsLiidon.

El superlativo acabado en isimo ó en érrimo, lleva el 
acento en la vocal primerade su terminación: casítsimo, ce- 
leíifrrimo.
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Grupo prosódico es él conin'ñtcy de sonidos, de sí-- 
labas, de palabras, de frases, de oraciones ó de cláu­
sulas que forman un todo, en virtud de su signi­
ficado.

Le constituyen las letras de una sflaba, las sílabas de 
una palabra, las palabras de una frase, los vocablos com­
prendidos en una parte compleja de la oración, estas mis­
mas partes de la oración, los miembros de las cláusulas y 
estas entre sí, cuando son relacionadas, ó con respecto á la 
totalidad del discurso, si son independientes.



Pausa prosódica es el período de tiempo que media 
entre la  expresión de cada uno de los grupos prosó­
dicos que acabanaos de citar, y  que es mas ó menos 
larga, según la mayor ó menor importancia de 
ellos.

Tojio es el carácter dado á nuestra voz al expre­
sarnos, de acuerdo con la naturaleza del asunto, la 
intencionalidad y  la  situación moral del que 
habla.
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Según su clase, se le denomina sublime, majestuoso, 
bajo, rastrero, serio, triste, alegré, hurlan, irónico, iracun­
do, «te.

Todos los tonos son buenos, oportunamente aplicados; 
pero pueden hacerlos rechazables su desacuerdo con la na­
turaleza del asunto, la mezcla de los unos con los otros t 
el separarse del carácter de voz que cada cual requiere. 
Quien sin causa bastante, pretenda conmover al auditorio 
con tono lacrimoso, acaso le haga reir; j  el que, por el con­
trario, aspire, sin gracia ni motivo, á despertar el buen 
humor, es posible que logre fastidiar.

Los vicios prosódicos son en excaso número y solo exis­
ten entre gente poco instruida: méndigo y nmame', por 
m.en<í¿go y ámame.

Los extranjeros, y en especial los franceses, suelen con­
vertir en graves nuestros esdrújulos: muí¿ca por wásica.

Las dudas en la colocación del acento quedan reducidas 
á unas cuantas palabras de origen extraño, acabadas en 
vocales, que unos quieren formen diptongo, y otros no: 
lexicología ó lexicología.—Hoy se nota marcada tendencia 
hacia el primer ejemplo, ó sea, á la forma diptongada. Sin 
embargo, pocos se atreverán á decir y escribir Caliymfia y 
Ortoy?’í2ña.
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CAPÍTULO XVI.

ORTOGUAFIA.

Ortografía es la parte de la Gramática que decreta 
el empleo uniforme de los signos que representan los 
sonidos, palabras, acentos, pausas y  entonaciones.

Empleo de las letras en general.—Según la Ortografiu, 
de la Academia de la lengua, estriba en tres bases: la pro­
nunciación., el origen g el uso. Pero como la primera se con­
funde en las letras de dudosa escritura, cual la b j  la u, o 
no existe, como en la /¿; puesto que el segundo es descono­
cido por la niñez y por la inmensa mayoría de los españo­
les, que no poseen el latín ni las demás lenguas de que se 
lia formado la nuestra; y como el uso no se adquiere sino 
después de bastantes años de práctica, y para muchos ni 
rn toda la vida, resulta que casi la totalidad de nuestros 
compatriotas es inhábil para emplear áebidamjnte las le -  
tras dcl alfabeto.

Y este empleo se adquiriría sin esfuerzo dentro de las 
escuelas de niños con solo verificar las reformas siguien­
tes: Suprimir la c, quedando la 5 para las aplicaciones de 
ambas.—Destinar la c (con el nombre de que) á su valor de 
articulación fuerte, reservando la z (llamada entonces c e 
al suave, con todas las vocales; y así desaparecerían la q y 
la 7t.—Eliminar ia 7¿, ya que sin valor ortológico, para nada 
la necesitamos. —Emplear siempre la g (sin u y denominán­
dola gue] como signo literal de la articulación suave, y la ./
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{con el nombre de je) para el fuerfce.— usar la y jamás 
sino en el eoaeepto de consonante, coníiando á la ¿ la re­
presentación de la vocal en todos los casos.—Y si se quie­
re, que la r expresase siempre articulación suave, fuerte la 
rr y que la æ desapareciera, sustituida por lases ó gs, según 
ios casos.

Tan sencillísima y provechosa reforma solo puede ser 
decretada por la Academia de la lengua, única autoridad 
legítima en disposiciones ortográfieo-literales.

Uso de los signos de pausa-—Las notas de puntuación 
nos marcan qué pausa debe quedar entre las diversas par­
tes del discurso.

Estriban principalmente en dichas pausas; y como es­
tas nose hallan bien determinadas en la Prosodia, es impo­
sible que las notas de puntuación sean bien empleadas, sal­
vo por los buenos hablistas y por los que posean un oido y 
grado de apreciación privilegiados.

Los grupos de la Sintaxis también indican la clase de 
pausas que requieren, si bien no con toda exactitud, puesto 
que dependen de su mayor ó menor extensión.

Y por ña; el hipérbaton y la elipsis dan-lugar á pausas 
que sin ellos no existirían.

Todas estas causas juntas hacen que sea bastante difí­
cil el acertado empleo de los signos de puntuación.

La coma es una pequeña curva (,), que revela pau.sa 
apenas suficiente para respirar, si bien es estarnas 6 menos 
larga, según los casos, lo que dificulta el marcarla con 
acierto en el habla y aun en la escritura.

Los vocativos se separan por comas dcl resto de la ora­
ción: Antonio, descansa.—La aplicación, Peiro, es excelen­
te.—Cuídate,

Los elementos simples de una parte de la oración com - 
puesta se dividen por comas, á no estar la conjunción: Pe­
tra, Concha y Eloira cosen.



Las oraciones explicativas van generalmente entreco­
madas: Juan, el que nos vendió el caballo, ha estado aquí.— 
Pero hay casos en que cierto enlace de aquellas con sus an - 
tecedentes excluye la primera ó ambas comas: El hombre 
gue hablaba tanto de caudales, me ha pedido dinero.—El 
pan recien cocido es dañoso.

Las cláusulas cortas, sueltas y de un solo sujeto se se­
paran por comas: Ordoñez todo lo emprende, por nada se ar­
redra y en todo sale perdiendo.

También se entrecoman las oraciones comparativas: Los 
vicios suben, como el aceite, á la superficie.

Igualmente se hace con las frases, sin embargo, no obs­
tante y otras análogas: Sin embargo, no quiero que vayas .

Siempre que varias oraciones cortas se refieren á un 
ni-smo miembro ó circunstancia principal, se entresacan 
p IV comas: Al penetrar en el valle, la vístase esparce por una 
ai.jombra-de verdor, recrean el oido los trinos de las canoras 
aces, embalsaman el olfato los aromas do las Jlores y excita ei 
apetito lapresencia de sazonados frutos.

El hipérbaton reclama coma después de la parte que se 
antepone, á ser notable la alteración del órden gramati­
cal: Por complacerte y satisfacer, tus caprichos, malgastó su
ortuna.

Elpunio y coma (;} indica pausa algo mas extensa que la
de la coma. • • , , ,

Con él se separan los miembros principales de los su­
bordinados: Q,uedas exento de irá  Cuenca; pero pagarás los
qastos que tal viaje ocasione. ■

También divide las clausulas demasiado cortas ó liga­
das por conjunción: Pichosos los ricos que pueden satisfacer 
todas sus exigencias; felices los que no dependen de un incier­
to destino —Ninguna razón fu é  suMxente para convencerle, 
impulsándole ála práctica delbien; y observé que nuestras re. 
ñexiones exacerbaban sus perversos instintos.

—  "8  —  •



—  79 —

A veces la coma es sustituida por el punto y coma, 
cuando la demasiada extensión ó excesivo número de las 
partes aumenta la pausa: Si la obediencia Jilial queda des­
truida por una fatal indulgencia  ̂si el capricho de un hijo es 
ley para los padres, si las reíaciones de la familia están bas­
tardeadas-, entonces el desórden lo invade todo dentro del Iwqar 
doméstico.

significan pausa mayor que la del punto
y coma.

Con ellos se separan las cláiisuias relacionadas: Andrés 
quedaencargado déla vigilancia de laeasay de la distribu­
ción de fondos-, tú cuidarás dcl drden en los trabajos.__Sin
embargo, á veces, yapor la poca extensión de las cláusulas, 
ya por estar unidas por conjunciones, 6 bien por otras cau­
sas, solo reclaman punto y coma, y hasta suele bastar la 
coma.

Igualmente se separa con dos puntos una proposición 
general de las cláusulas que la desenvuelven: Jesucristo 
derramó el bien con pródiga mano-, los ciegos recobrábanla 
vista, mediante su divina influencia...

Cuando entre los miembros principales y los subordina- 
dosfaltalaconjunción, aparecen entreellos los dóspuntos; 
Ko voy á paseo: tengo que hacer. (Falta la conjunción porque.)

Así mismo se usa tal signo puntuativo antes de los pen­
samientos ajenos, precedidos del nombre del autor, ó de 
las frases, lo siguiente, lo que vamos acopiar, etc.: DiceBál- 
mes: «No se debe fiar de la virtud de los hombres, puesta á 
prueba muy dura.»—Sin temor de equivocarme, os asegu­
ro: que pagareis cara la ofensa que á Enrique habéis inferi­
do-—Sin embargo, en ejemplos análogos á este último sue­
len algunos colocar una coma, y á veces ningún signo de 
puntuación.

También siguen los dos puntos al Jfuy señor mió y á 
otras frases con que se comienzan las cartas.



El im%to final separa las cláusulas independientes y que 
se completan por sí mismas.

Biabarte, 6 sea, punto finaly pasar al renglón sígnente, 
divide cada uno de ios asuntos que van comprendidos en 
el tema único que el discurso ó capítulo desenvuelve, <5 las 
partes en que se fracciona un todo y que han de ser expli­
cadas detalladamente.
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CAPÍTULO XVII.

DICCIONAEIO.

E l diccionario nos manifiesta los significados pro­
pios de cada palabra.

Es una do las secciones mas importantes de la Gramá­
tica, tanto que quien desee aprender un idioma, que no 
sea el que adquirió en su infancia, necesita releer una y 
mil veces su diccionario correspondiente.

Para el que se perfecciona en el habla de su país natal 
parece que disminuye aquella importancia; mas no es así, 
porque siempre quedan muchas palabrasde significado des­
conocido, y aún elde las usuales no suele poseerse con toda 
propiedad. El diccionario no debe faltar á ninguna persona 
que se precie de algo instruida.

Una palabra puede tomarse en el sentido recto, en el 
traslaticio y en el figurado.

Yalor recto es el propio y castizo de un vocablo.—Eu él 
debe observarse: que las dicciones nsuales sean propias de
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nuestro idioma y no de los
lugar da laceniMa, que las nTpu"!“ ord ia “
ñámente emplearse, porque sucederi« , Oidma-
los teajee de otros .tiempos, que excitan la h ila r la ? “  “ “

auto“ ¿:uCrr'pat"r*"“
<1 pareiaimente en'el IraMa d esoritLa; requeren en 
caso el conyenoirniento de su propio Valor C r  r 
n'ula.-Tráerae'uuí(7¿‘r<í. °  Va una

Que en los sinónimos, 6 vocablos de si>tr;fir*..,i „

“r

equívocos, como ®> 7 î’ijendo de los

«G’?’í¿2/2¿ cí ganan cruzados,
Escudos pintan escudos 

tahúres muy desnudos
Con dadas ganan condados.yy

Además, seamos naturales, porque la falta de esta ena- 
lidad revela ignorancia 6 pedantería

Huyamos de las palaüras torpes, ó que ofenden la honra 
y el pudor: dé las (5 que blasfeman de Dios: de
las m¿?(?Cír»¿í?í, o'que excitan asco y repugnancia, y de las 
{/roseras, ó que niegan la buena crianza.

Busquemos la oporkonidad, empleando dicciones vulga­
res en la conversación familiar y con la gente sencilla es­
cogidas en reuniones selectas, etc. '

Palabras en sentido traslaticio son las que expresan ideas

{



que carecen de dicción especial en el idioma; tronco de una

' “ “ palabras en ccntiiojiiuraioson las que representan ideas 
distintas délas que les sonpecnliares, no 
carezcan de propia expresión, sino porque sea con

' “T o t r b L " e n ^ n S & o  pueden designar la 
con el nombre del todo (Blanquea U casa, por c êrias 

laHtaciones de ella) ó viceversa, como cien cabezas de g *

'̂ ‘"’ ’TarnSen clb^expresar una .idea con el nombre de otra 
aneóle antecede (Leo á Cervantes, por sm obras, posteriores 
á él), y al contrario, como Respeta las canas, por la vejez,

"^^Tptrfin!tsp"osible representar la idea con el nombre 
de otra que se le parezca: Eres un gallina (cobarde,.

Todas las personas, hasta las mas f
emplean palabras en sentido figurado Son
tancia porque enriquecen y vanan el lenguaj , 
hasta ios vocablos mas manoseados y vulgares, aP
U «a  V energíaálas expresiones,y producen otras ventajas,
cava enumeración traspasa los estrechos
„IjJita.—Acerca de su empleo, solo debemos ad q

Uezcan y no lo hagan desmerecer, como en Las montanas 
son k s verrugas de la Tierrn.

FIN.
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OBRAS DE D. GREGORIO HERRAIEZ.

Gramática Castellana^ teórico práctica.— 
Se acomoda con especialidad á las necesida­
des de la asignatura en las Escuelas Norma­
les, y  ha merecido fallos altamente lisonjeros 
para su autor, de la prensa madrileña y de la 
de provincias.

Co7npencUo de Gramática Castellana^ ra­
zonada V al alcance de los niños.

Cuestan, la primera á razón de 12 reales 
ejemplar, y  3, cada uno de los déla segun­
da.— Se despachan por el autor, en Guada­
lajara, y  también en Madrid, por los libreros 
Hernando y  Rosado.


